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ESTAN LOCOS.

Escribimos bajo la dolorosa impresión que nos 
La producido la lectura del discurso que los minis­
tros han hecho leer á D. Amadeo, en la apertura de 
las Córtes.

Jamásthemos leido un documento más deplora­
ble; y  sentimos vivamente ser en esta ocasión cen­
sores severos de un gobierno que ha colocado á la 
nación al borde del abismo, y que en lugar de co­
nocer la soledad que le cerca, la impopularidad que 
le rodea, se empeña en continuar ciego y despeña­
do, sin conocer el precipicio que tiene á sus pies, y 
marcha impávido en lugar de detenerse y de re­
troceder.

No hay en el discurso de apertura una palabra 
de prudenci#ni de consuelo en las graves circuns­
tancias que atravesamos.

La paz pública turbada; Cuba ardiendo en un 
fuego que nunca se acaba; Filipinas recien salida 
de una insurrección; España entera hecha un vol­
can; los partidos irritados; la autoridad sin presti­
gio; las leyes sin acción; la revolución desacredi­
tada; la Constitución herida; el pueblo entero asus­
tado y mísero. En esta situación el gobierno es el 
único que desconoce su posición y sus deberes, y ha 
comprometido cruelmente á D. Amadeo, poniendo 
en sus labios palabras crueles que no deben salir 
jamás de quien ocupa una posición elevada, aun­
que haya sido conquistada por las causas que todos 
sabemos.

¡Funesta ceguedad! Cuando hacia falta sereni­
dad y sensatez para unir voluntades y para evitar 
peligros, el gobierno se complace en concitar todas 
las pasiones en daño suyo. Como si no fueran bas­
tantes las calamidades que pesan sobre la nación 
desde que imperan los hombres de Setiembre, el 
gobierno se empeña en acumular nuevos materia­
les para que el incendio se estienda y nos abrase á 
todos.

El gabinete Sagasta se empeña en hacer recaer 
sobre administraciones anteriores el déficit de los 
presupuestos, sin conocer que desde la revolución 
de Setiembre acá es cuando los gastos han subido 
considerablemente, las rentas han bajado en la 
misma proporción que han subido los gastos, y el 
uso constante é ilimitado deí crédito nos ha traído 
á una verdadera bancarota.

El gobierno anuncia ya públicamente el propó­
sito delimitar los sagrados derechos que la Cons­
titución consigna, procurando echar por tierra su 
propia obra, con la indispensable correooion d» los 
defectos que ha puesto de manifiesto la esperien- 
cia. Es decir, que el gobierno ha contribuido á fa­
bricar una Constitución sin conocer los peligros 
que encerraba. Es decir, que se ha equivocado, y 
que nos da públicamente la razón á los que dijimos 
desde el primer instante que con semejante Consti­
tución no se podría gobernar; pues cuando así pú­
blicamente se confiesa el error, lo noble y lo digno 
es dejar el poder antes que contradecirse y antes 
que confesar su ignorancia y su derrota.

Por la Constitución democrática de 1869, con 
sus derechos ilegislables é inviolables, impera don 
Amadeo. Esa Constitución y esos derechos han sido 
por él jurados, y es preciso que por él sean mante­
nidos; porque esa es la fuente de la posición que 
ocupa, y en el momento en que esos derechos sean 
cercenados, se falta al pacto jurado.

Aconsejar en estos momentos una variación tan 
grave, es aumentar los peligros, aumentar las di­
sidencias, y diseminar las fuerzas propias, preci­
samente cuando mas falta hace reunir siquiera los 
elementos revolucionarios para conjurar la tor­
menta.

Hablar de empresas anteriores á m i reinado, 
cuando ese reinado data de un año, es en los que 
estas palabras han dictado, grotesco y ridiculo en 
alto grado, máxime cuando en ese año son tantas 
las cargas y lae calamidades que han llovido so­
bre esta nación desventurada.

Pero lo que no tiene disculpa, lo que es una ver­
dadera locura; es el párrafo ea que los ministros 
ponen en los lábios de D. Amadeo, en vez de pala­
bras de clemencia, palabras de crueldad. En esta 
parte el discurso de D. Amadeo es una segunda 
edición de los artículos que La Iberia ha publicado 
en estos dias con los epígrafes sangrientos de t8 in  
misericordia y  sin cuartel-,t> y si en un periódico 
ministerial han hecho un efecto deplorable esas 
palabras de ódio y de venganza, en boca de don 
Amadeo no tienen esplicacion ni disculpa.

El discurso de apertura en esta parte parece 
escrito de intento por los enemigos mas implaca­
bles del Sa boy ano.

No es solo una provocación insensata, no es solo 
el preludio de uaa política funesta; sino que es la 
condenación de la clemencia que en repetidas oca­
siones tuvieron los que le antecedieron. Por eso 
encabezamos este artículo con las únicas palabras 
que cua ran bien en la ocasión presente; «están
LOCOS.»

¡Qué hubiera sido de vosotros mismos sin la cle­
mencia inagotable de ia reina Isabel contra la cual ' 
tantas conspiraciones se urdieron y tramaron! Os  ̂
pesa el agradecimiento; os pesa el recuerdo de i 
vuestra propia historia, y os manifestáis á los ojos ' 
de la nación tales como sois.

Es la primera vez que un gobierno adopta so- 
mejante política en presencia de una confiagracion 
general. Si creeis con esto dar muestras de fortale­
za, 03 equivocáis; y solo dais muestras de vengan­
za poniendo de manifiesto vuestros malos'^ins- 
íintos.

Si creeis apagar el incendio con amenazas de 
sangre, dais muestras de una incapseidsd superior 
¿  vuestra soberbia.

Sois los enemigos mas terribles que tiene don

Amadeo, y le habéis hecho mas daño con hacerle 
pronunciar esas palabras, que todas las facciones 
reunidas en Navarra y Aragón. Si D. Amadeo com­
prendiera lo que con él habéis hecho, nos os ten­
dría á su lado de consejeros ni un dia mas.

Jamás gobierno alguno ha comprometido á su 
jefe de una manera mas imprudente y con mas ce­
guedad que el ministerio que preside el Sr. Sa­
gasta.

Del Trono no deben salir jamás palabras de ira, 
ni de persecución, ni de muerte; sino palabras de 
clemencia; y la condenación de la clemencia, he­
cha por D. Amadeo en presencia de los legislado­
res del país, es un atentado y una insensatez de 
parte de los autores de su discurso por lo cual les 
pedirá estrecha cuenta la nación entera.

No podemos continuar. De tal manera está afli­
gido nuestro corazón de españoles.

¡Oh Reina Isabel? El discurso que ha pronun­
ciado D. Amadeo lo recogerá la historia.

¡Oh Reina Isabel! Los consejeros de D. Amadeo 
dicen que os arrojaron del Trono, porque erais 
cruel y sanguinaria, cuando á todos ellos les per- 
donásteis sus conspiraciones, y cuando les habéis 
perdonado su última felonía desde el destierro.

E stán  locos.
Se atreven á decir que la clemencia es estéril, 

porque ellos tienen seco el corazón.
Son verdaderamente dignos de compasión.

UN DISCURSO EN VASCUENCE.

Por fin apareció ayer, impreso en la imprenta 
nacional y con el título de Discurso pronuncia­
do... et costera, discurso que tantos afanes pare­
ce ha costado al Sr. Romero Robledo. En honor de 
la verdad, y para que las, cosas queden en su lu­
gar, diremos que cualquiera de nuestros repartido • 
res le habría redactado mejor. Concedemos al se­
ñor Romero Robledo la legítima defensa de negar 
que sea obra suya y que le ha corregido alguno de 
los muchos extranjeros que hay eu las oficinas y 
dependencias de Palacio; es el único recurso para 
sacar -á salvo el buen nombre de la gramática cas­
tellana, que tiene derecho individual é inalienable, 
anterior á la Constitución, de no ser atropaéiada 
ni aun por quien se halle asustado con las noticias 
de la sublevación carlista.

Por ejemplo; se dice «la satisfacción que sien­
te-,% «nada en el exterior ha venido á estorbar las 
relaciones de cordial inteligencia;» el pasado *.in- 
tgt‘rc¡fno^- «un incidente aoueoido oon nuestro re
presentante en Venezuela, espero no ha de alte­
rar;» «unanación católica también-,* se llama *cues- 
tion* á la Hacienda pública; se dice «liquidar lo 
pasado-,» «procurando la nivelación» «arrojar el 
resultado-,* «cerrar la sima-,* «serán sometidas-,* 
«os será presentado-,» serán presentados-, «los su- 
sufrimientos-,* se publican en letra cursiva ó bas­
tardilla las palabras ejército, marina y volunta­
rios, como si fueran exóticas; se dice «bravos de­
fensores; * en este solemne momento, intérprete del 
sentimiento de la Nación;» «la ansida y  ya pron­
ta pacificación de aquella preciosa Antilla;» «re­
prim ida severamente la rebelión;» «h&W&vkgaran­
tía á sus derechos;» «la fuerza ciudadaua á quien-,» 
«pido á Dios os-,» y otras no menos notables linde­
zas de estilo. En cuanto á los solecismos, son de lo 
mas garrafal que se puede imaginar; no hay en 
todo el discurso tres frases seguidas de regular cas­
tellano.

Prescindiendo de lo que, violentando la signifi­
cación de las palabras, pudiera llamarse parte lite­
raria y lamentando ese levantamiento general con­
tra la gramática y el buen decir tradicional; ire­
mos al fondo, valiéndonos de esta frase solo por 
imitar, al padre de cierto señor, cuando dijo; «an- 
dremo al fondo.*

Hace el ministerioqueD. Amadeo diga «que an­
siaba vivamente ver á los diputados y senadores, 
para conocer la legitima expresión de las aspira­
ciones, de los intereses y de las necesidades del 
pueblo español.» ¡Cómo! ¡hasta que han venido los 
senadores y diputados no conocía D. Amadeo esas 
aspiraciones, intereses y necesidades! ¡Cómol ¿no 
pudo conocerlas cuando se hallaban reunidas las 
anteriores Córtes? Pues si no las conocía ¿cómo, 
por qué y para qué se le aconsejó que las disol­
viese?

El párrafo concerniente á las relaciones con las 
potencias estranjeras, que en todos los discursos de 
la Corona era fie rutina y de fórmula concreta, ha 
sido lastimosamente adulterado. En él se consigna 
la atrocidad gramatical de que «nada ha venido 
á estorbar* esas relaciones; es un vervadero estor­
bo el que ha redactado el párrafo. El resto seria 
menos malo, si tuviese siquiera un poco de sintaxis 
y un adarme, aunque más no fuera, de buen .senti­
do político; decir que el gobierno de la república 
de Venezuela «se apresuró & dar las más satisfac­
torias esplicacioues,» nos parece cualquier cosa 
menos ei lenguaje propio de un documento tan j 
importante como es un discurso de apertura. Será 
muy patriotero, mas no tiene nada de diplomático | 
ni de términos de cancillería. |

Los ministros ponen en boca de D. Amadeo, en i 
el párráfo cuarto, la aserción de que la nación es 
católica en su inmensa mayoría-, es una absoluta 
inexactitud; la nación es, y siempre se ha consig­
nado así en los discursos de la corona, esencial­
mente católica y aun pudiera decirse exclusiva­
mente católica, con permiso del que ha redactado 
el documento, de la Constitución quo proclama la 
libertad de cultos y del ministro que ha declarado 
naturales á los hijos habidos en matrimonio canó­
nico. Que baya algunas docenas de descreídos, que 
ni son católicos ni son nada, no importa para sos­
tener como inestimable la cualidad de esencial­

mente católica, que siempre se ha reconocido en 
la nación. En cuanto á lo de «abrigo la fundada 
esperanza de que no se haga largo tiempo esperar 
{hipérbaton se llama esta figura; es uno de los 
muchos tropos ó tropelías del discurso) la concor- 

: dia con la Santa Sede;» recordamo.? que lo mismo, 
exactamente lo mismo se decía en el discurso de 
apertura del último Congreso; probablemente se 
copiaría la frase en el discurso del futuro Congre­
so, si las cosas continuaran como hoy se encuen­
tran.

El ministro de Hacienda ha concurrido, como 
es costumbre, con su contingente á la confección 
de ese desventurado discurso. El nuevo Dulcama­
ra dice ó hace decir que «liquidará lo pasado y re­
gularizará lo presente;» de lo porvenir no dice na­
da y hace bien. El recurso que anuncia como muy 
eficaz para esa liquidación y regularizacion es muy 
sencillo; «manifestar con claridad y  llaneza la car­
ga que pesa sobre el Tesoro;» con esto y con pre­
sentar su dimiéion después de haber manifestado la 
carga, lo habrá hecho como un grande hombre.

Por lo que pueda suceder y sin malicia alguna, 
se anuncia en seguida una «indispensable correc­
ción* en los «sagrados derechos que la Constitu­
ción ̂ contigua.» Por supuesto que es para «hacer­
los prácticos y fecundos,» y para nada más. El ce­
pillo corrector entrará en todo y cebará su cuchi­
lla en los bordes, filetes y remates de un conside­
rable número de leyes, que han de quedar como 
nuevas; todo, salva la integridad virginal de la 
Constitución, á la cual no se puede atentar en ma­
nera alguna.

Después de la consabida canción de las refor­
mas en Ultramar, de las cuales la mejor recibida 
seria la desaparición de todo lo existente, viene un 
granito de incienso para el ejército, la marina y 
los voluntarios, á quienes en vez de valerosos se lla­
ma bravos, y se dice que se les envía un testimonio 
de reconocimiento; lo mejor seria que no se les en­
viasen discursos con tales párrafos.

Respecto del imprudentísimo anuncio de una 
política sanguinaria con los carlistas, párrafo que 
ha llenado de indignación á todas las personas 
honradas de Madrid, hacemos en otro artículo al­
gunas de las muchas y muy graves consideracio­
nes á que se presta. Solo un aturdido ha podido re­
dactar semejantes frases; solo nn consejo de minis­
tros lleno de pavura ha podido dar su aprobación á 
ese despropósito. La impresión que ha producido 
ha sido tan grande corno desfavorable para sus au­
tores.

Lo que se dice en el último párrafo debió haber­
se dicho á los ministros cuando se trató de redac­
tar el discurso; «Dios os inspire y os dé acierto,» se 
les debió haber dicho para ver si ia inspiración era 
diametralmente opuesta á la que parece haberle 
dictado; porque es de lo más desastroso que se hu­
biera podido imaginar.

LOS FRUTOS DE LA REVOLUCION.

En nuestro número del martes consignamos ya 
nuestras ideas, nuestras impresiones y nuestros 
sentimientos, á propósito de las nuevas escenas de 
perturbación y de luto que tenemos á la vista, y 
que no son mas sino la continuación de las que es­
tamos presenciando desde que en Setiembre de 
1868 alzó la rebelión, en la bahía de Cádiz, su omi­
nosa bandera

Cuando investigamos las causas de tantas des­
venturas como en este período han caído sobre nos­
otros; cuando pretendemos descubrir la fatal ge­
nealogía de tantos levantamientos, de tantos tras­
tornos, de tantas desgracias y de tantas calamida­
des, instintivamente retrocedemos con el espíritu á 
aquellos aciagos dias en que la ingratitud y la re­
beldía, conjuradas en horrible alianza, alzaron sus 
pendones en España como signo de maldición y 
presagio fatídico de males sin cuento.

Funesta división destrozaba desde hace muchos 
años las entrañas de la patria; pero la revolución, 
exacerbando antiguos ódios y despertando nuevas 
pasiones, dió á la lucha de los intereses y de las 
opiniones políticas un carácter de encono y de vio­
lencia desconocido hasta ahora en España. Las 
contiendas se habían reducido hasta entonces á las 
formas de gobierno, al régimen político y á la le­
gitimidad disputada entre dos ramas de una mis­
ma familia; pero la revolución trajo al palenque de 
la lucha las creencias religiosas; y no contenta con 
romper la unidad católica, gloria y consuelo de los 
españoles desde los tiempos del piadoso Recaredo, 
ha hecho objeto de escarnio y de vilipendio á la- 
Iglesia católica y á sus ministros, y se ha burlado 
en cien ocasiones con impiedad abomináble de las 
profundas y arraigadas creencias religiosas del 
pueblo español.

En las revoluciones anteriores se ha trazado 
una línea divisoria entre la vida pública y la pri­
vada, entre la política y el hogar doméstico, entre 
el Estado y la familia; pero la revolución de Se­
tiembre ha llevado la perturbación ú todas partes 
profanando hasta la santidad del matrimonio y 
deshonrando á las madres católicas con la nota in­
famante de concubinas y á los hijos legítimos, fru­
to de una unión santa, con el estigma vergonzoso 
de naturales.

Eu otro órden de ideas, se observa que la revo­
lución, haciendo tabla rasa de la sociedad españo- ! 
la, como si no tuviera historia, ni tradiciones, ni ■ 
creencias, ha permitido y autorizado á favor de i 
una libertad absurda y perturbadora, la propa- ' 
gacion de las ideas mas disolventes, hasta el 
estreino de que la impiedad , el socialismo, el 
comunismo y aun la asociación delirante ó cri­
minal, que llama robo á la propiedad, de que sus 
individuos carecen, tienen sus representantes y

defensores á la luz del dia, sus órganos de publici­
dad, y sus cátedras de enseñanza.

Los diversos partidos que luchan en medio de la 
revolución, ya per considerarla impla y antisocial, 
ya por creerla insuficiente, mezquina é incomple­
ta, se han desencadenado contra diferentes gobier­
nos, pasando de las ideas y de las doctrinas que no 
tienen íreno en la legalidad vigente, al campo de 
los hechos materiales, al combate sangriento y do­
loroso de las armas; y véase aquí el terrible y fu­
nesto, pero lógico origen de los varios alzamien­
tos que se han verificado en España desde Setiem­
bre de 1868 acá, ora bajo la enseña de la república 
federal, ora bajo el estandarte del carlismo.

Hoy es esta enseña la que parece haberse des­
plegado al viento, y sin dejar de dolemos y de 
censurar por las desgracias que ha de producir la 
sangrienta lucha, que ya parece iniciada, la justi­
cia y la imparcialidad exigen imputar á la revolu­
ción todos los deastres y las calamidades que al 
país sobrevengan en este nuevo período de discor­
dias y acaso, acaso de guerra civil que se inau­
gura.

El imperio revolucionario no representa la jus­
ticia, ni los sentimientos del pueblo, ni los intere­
ses de la pátria; domina solo por la fuerza y el 
terror á despecho del país que no ha recogido de él 
otros frutos que las lágrimas, la sangre y la mise­
ria; y cuando surgen en la sociedad grandes con­
flictos no tiene prestigio ni fuerza moral suficiente 
para dominarlos.

Invoca ia revolución el órden cuando lo ve per­
turbado; pero no es posible moralmente que lo res­
tablezca un poder que ha nacido en medio de las 
perturbaciones y de los desórdenes. Podrá triunfar 
hoy, como ha triunfado otras veces por la fuerza 
material; pero no logrará, como no ha logrado has­
ta aquí, un triunfo seguro, porque es incompati­
ble con las ideas subuersívas que profesa y que tie­
ne consignadas en sus famosos derechos individua­
les. Si conforme á estos derechos es lícito todo en 
la esfera del mal mientras no se ponga en ejecución 
siendo permitidas al delicuente cuantas operacio­
nes preceden al acto de clavar el puñal en el cora­
zón de la víctima, ó de prender fuego al edificio 
amenazado, no debe estrañarse, por mas que se 
deplore, que los enemigos de lo existente pasen, en 
un momento de exacerbación ó de impaciencia, de 
la ideas á los hechos, y de las palabras á las obras.

Es muy respetable la voz de los gobiernos 
cuando invocan la justicia y la moralidad, cuando 
•exigen la obediencia y la sumisión, cuando conde­
na las insurrecciones y las rebeldías, siempre que 
el origen de estos gobiernos, su elevación al poder 
y su conducta, están en perfecto acuerdo con tan 
sanas doctrinas; pero si sucede lo contrario, si ta­
les gobiernos han asaltado el mando por los medios 
de la intriga y de ia rebelión que la justicia conde­
nan, ¿qué autoridad moral será la suya para ha­
cerse respetar y obedecer? Bien conocemos la doc­
trina sana y pura que rije en estas materias y que 
consiste en obedecer, según dice el apóstol, á las 
autoridades constituidas, aunque sean tan discolas 
como lo son los revolucionarios; pero no todos los 
espíritus están vigorosamente templados para está 
obediencia, que tiene en ciertas ocasiones mucho 
de generoso y aun algo de heróico; y no es así como 
por lo general, obran y discurren las grandes ma­
sas de los partidos que hostilizaníé los malos go­
biernos.

Convengamos, pues, en que la negra nube, que 
se cierne ya sobre nuestras cabezas y en cu;^ pre­
ñado seno tal vez fermenta y se agita el monstruo 
de la guerra civil, es uno de los últimos frutos que 
había de producir en el curso fatal de los sucesos 
la revolución de Setiembre.

No disculpamos el alzamiento, pero tenemos 
derecho á explicarlo por las reglas de una lógica 
inflexible, porque es ley de la naturaleza, y está 
además escrito en el Evangelio, que el árbol malo 
solo produce frutos de maldición.

INSULTOS AL CLERO.

Tristísimo ea el espectáculo que presenta estos 
dias la prensa ministerial con motivo de la insur­
rección carlista. S in  misericordia,—Sin cuartel. 
—Palo á los curas bandoleros. Tales son los títu­
los de los tres últimos artículos de La Iberia-, y si 
nunca se distinguió este periódico, ni por la sua­
vidad de la frase ni por la templanza de la idea, al 
menos era deber suyo no mostrar esa sangrienta 
ira, ese ensañamiento que raya en lo inconcebible 
contra un partido que apela al triste, al desespera­
do recurso de las armas.

No es nuestro ánimo ni nuestra misión defen­
der esta conducta; pero no es La Iberia, el perió­
dico órgano de los conspiradores perpétuos, el que 
está eu el caso de predicar un dia y otro sangre y 
y esterminio contra los que se levantan contra el 
órden establecí ¡o. Menor, mucho menor motivo 
había para lanzar al país en una revolución eu 
1854, y el partido progresista lo hizo; ningún mo­
tivo había en 1866 en 1867 y en 1868, y el partido 
progresista una y otra vez apeló á las armas, em­
pezando, lo que es peor, por corromper y de.sorga- 
nizar el ejército. Si entonces se hubiera gritado 
contra los amigos de La Iberia-. Palo,—sin cuar­
tel,—sin misericordia, casi puede asegurarse que 
no existiría La Iberia de hoy. ¿Por qué habla tan 
alto, teniendo tanto por qué callar?

Pero lo que no tiene disculpa, lo que La Iberia 
debió ver, si no cegara la vista la pasión y desva­
neciera tanto el vértigo del poder; lo que no puede 
tolerarse, es el ensañamiento que muestra y los in­
sultos que dirige al clero con motivo del levanta­
miento carlista.

Nada mas lejos de nuestro ánimo que disculpar

ni menos defender, á los ministros del altar que ol- 
¡ vidando su misión de paz empuñan la espada; pero 

porque haya alguno que á tal esceso se arroje, ¿hay 
I derecho para lanzar sobre el clero, sobre esa iJus- 
I tre y respetabilísima clase las injurias que le diri­

ge La Iberial
Prescindamos de los agravios que al clero ha 

hecho siempre el partido progresista, cuya manía 
ha sido reñir siempre con la Iglesia; prescindamos 
de esa insensatez, de esa estúpida política de un 
partido tan poco avisado y tan necio; prescindamos, 
y es mucho prescindir, de que después de haber 
despojado á la Iglesia de sus bienes con la des­
amortización, y ofrecido mantener el culto, acaba 
de quitarle lo necesario para vivir, exigiéndole 
que venda su conciencia con un juramento que el 
clero no puede prestar. Prescindamos de que han 
pasado tres años desde que el clero no cobra; que 
há tres años que se mueren de hambre, sin protes­
tar, sin vender su conciencia por un pedazo de 
pan, sin querer jurar una Constitución atea y un 
rey electivo. ¿No muestra esta misma conducta, 
esta beróica entereza que el clero que así obra, 
que el que tan patrióticamente se conduce, es in - 
capaz de las infames artes de que le acusa el perió­
dico progresista?

¿Cómo, por dónde saben que corrompen las 
conciencias en el confesonario, ni que abusan del 
púlpito? ¿Quién le ha dicho que en el tribunal de 
la penitencia hacen otra cosa que ejercer el augus­
to y santo ministerio de absolver á los pecadores? 
Y en el púlpito, ¿no es público el sermón siempre? 
¿Cuándo, cómo, á quién, en qué templo ha oidó 
La Iberia á esos curas, «que á ejemplo de Maho- 
ma, quieren estender la religión en la punta del 
sable, á esos fariseos y despreciables mercaderes 
del templo?»

Y si no ha oido, si no ha podido oir La Iberia 
absolutamente nada de,lo que dice y supone, ¿por 
qué cree que han de quedar sin correctivo seme­
jantes indignidades? ¿Piensa que se puede insultar 
así impunemente á una clase respetabilísima? ¿Pien­
sa que, sin que la religión sufra menoscabo, se 
puede decir eso, cuando es un absurdo y un tegido 
de gratuitas y caprichosas aserciones?

Pero La Iberia y los ministeriales se ensañan 
con los débiles. Harto saben que los curas, despo­
jados de sus rentas, desfalleciendo de hambre, no 
se han de levantar con las armas á tomar vengan­
za. Tiene el diario progresista el poco envidiable 
gusto de insultar á su victima.

Y entre tanto ¡qué contraste! alii está su apre­
ciable colega La Prensa, dirigiendo hoy mismo al 
partido republicano casi un memorial, pidiendo 
por Dios que no se subleven por ahora; dejando al 
tiempo y á la propaganda el triunfo de sus doctri­
nas.

¿Pero á qué defender al clero? ¿Pueden acaso 
causarle ofensa ciertas palabras? ¿No sabe todo el 
mundo como está obrando esa respetable clase, y 
como han procedido siempre los progresistas? ¿Qué 
mayor honor para el clero, qué mayor gloria po­
día esperar que ser insultado por los que le marti. 
rizan? ¿Qué mayor contento que leer estas pa­
labras;

«Caiga sobre ellos la execración de las gentes 
honradas, y mientras se mantengan con las armas 
en la mano, fuerza será acosarlos como á animales 
salvajes, porque su falta es mas grave y mas odio­
sa que la de sus compañeros de aventuras?»

Porque la execración de las gentes honradas 
será, no hay qué dudarlo, para ese partido insen­
sato, que no contento con haber sumido al país en 
el mas espantoso caos en que se encuentra; de ha­
ber pisoteado sus mas caras instituciones y hollado 
sus creencias, tiene aun la osadía de insultar á sus 
víctimas; y precisamente á una clase digna siem­
pre de respeto; pero hoy muclio mas; por su pa­
triotismo, por su abnegación, por la maravillosa 
fuerza que la sostiene para sufrir tras tanta des­
ventura los insultos de la pren.sa progresista.

EL LEVANTAIVIIENTO CARLISTA-

Sin embargo de que ia Oaceta, como verán 
nuestros lectores en el extracto oficial, procura 
disminuir la importancia de la insurrección, dan­
do como batidas, dispersas ó disuéltas varias partí, 
das de Vizcaya y Navarra, es lo cierto que el pe­
riódico oficial nos habla de tres ó cuatro de 600 
hombres cada una, lo cual no estámuy en armonía 
con las noticias que nos viene dando desde el do- 
mingo, en las que solo se hablaba de partidas de 
60 hombres, de 20 y basta de 8, ascendiendo el to- 
lal de las de Navarra á 600 ó 700.

Si se ha propuesto el Gobierno ocultar la ven­
dad, debe cuidar de no incurrir en contradicciones 
que hacen verosímiles los mas absurdos rumores, 
aunque lo mejor seria que la dijese con entera leal­
tad y franqueza para hacer imposibles las'exage- 
raciones.

Eu el salón de conferencias circulaba ayer tarde 
con insistencia la noticia de que el duque de Ma­
drid Labia logrado penetrar eu España, y ponerse 
al frente de una partida numero.sa.

No sabemos si la que manda ú otra, fuerte de 
3.000 hombres, se hallaba á una le'^ua de Pamplo­
na, amenazando á la plaza, en cuyo recinto reina­
ba gran agitación.

Por carta recibida de Bilbao sabemos que otra 
partida de igual consideración se encontraba á las 
inmediaciones de aquella población. En dicha car 
1,  se nos d .«  que si las fuerzas carlistas no nene' 
tran en aquella silla, será porqne no les c o n v S a  
pues la ,nd.^rencia con que los republicanos S u  
la in su rr« o n , j  el poco entusiasmo que inspira 
4 to ta  lo exmtente, haca imposible U T ; !
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Eq cuanto k la entrada del duque de Madrid, 

solo podemos decir que en esta capital circulan con 
profusión proclamas al ejército y al pueblo, firma­
das por Carlos VII. Dichas proclamas concluyen 
con las palabras /F im  España! \ Aba jo los estr alí­
geros'-

Una partida de 200 hombres, mandada por el 
hermano del canónigo Manterola, ha detenido ayer 
el tren del Norte, sin causar daño á nadie. Un co­
mandante, que venia en él, vestido de uniforme y 
procedente de Manila, fué solicitado para tomar 
parte por la causa del duque de Madrid, ofrecién­
dosele el empleo de coronel; mas como el coman­
dante lo rehusase, se le despidió cortesmente sin 
causarle incomodidad ninguna. El mismo tren tro­
pezó con otra partida de 20 hombres, y no habien­
do obedecido á la voz de \alto'- hicieron algunos 
disparos sin resultado al maquinista.

La situación se agrava por momentos, mas que 
por la importancia innegable de la insurrección 
carlista, por la debilidad, falta de prestigio é inca­
pacidad de los actuales gobernantes.

Hé aquí ahora las noticias que hallamos en 
nuestros colegas de anoche.

Dice La PolUica-
«Las noticias relativas á la insurrección carlista re­

cibidas hasta las seis de la tarde, no son mas favorables 
que las de ayer.

Lejos de eso, en Navarra, en las provincias Vascon­
gadas, en Aragón y en Cataluña, las partidas se multi­
plican, se engruesan y tienden á concentrarse.

Algunas son ya tan numerosas, que las columnas 
enviadas al principio en su persecución no son bastante 
fuertes para hacerles frente con éxito.

Por eso, y á consecuencia de haber sido hecho pri­
sionero en Güeñas el destacamento de guardias civiles 
de que habla hoy la Gacela, se ha dado órden á los capi - 
tañes generales para que á su vez concentren mas sus 
fuerzas y no las espongan á descalabros parciales.

—En vista del considerable incremento que en las 
provincias Vascongadas han tomado las partidas car­
listas, el general Allende Salazar ha pedido con urgen­
cia refuerzos de tropas al gobierno.

En su vista ha dispuesto el ministro de la Guerra se 
organice inmediatamente una división de 6.000 hom­
bres, destinada á operar en dichas provincias.

Esta división será mandada por un teniente general 
de grandes dotes militares, y se dividirá en dos briga­
das de á 3.000 hombres, al mando de un mariscal de 
campo de reconocida pericia.

—En Aragón y en Cataluña se han levantado nuevas 
partidas, alentadas por la impunidad que hasta ahora 
gozan las otras, ninguna de las cuales ha sido todavía 
alcanzada.

—El cabecilla Peco, que hace dias vaga por los mon­
tes de Toledo, se ha corrido hacia la Mancha con el ob- 
jecto de reclutar gente para su partida, hasta ahora 
peco numerosa.

Reina gran agitación en la Mancha, y algunas parti­
das recorren ya el Maestrazgo, punto en que tan fuerte 
se hizo el carlismo durante la guerra civil.

—Ya ha empezado á correr la sangre española con 
motivo de la insurrección carlista.

Los jefes y algunos individuos de la facción levanta­
da en Agreda, que fueron hechos prisioneros al entrar 
en la provincia de Soria, han sido fusilados ayer.

El cura de Monteagudo y el escribano de Tarazona 
eran los cabecillas de esa partida.»

En E l  Combate leemos lo siguiente;
«Todos los instantes que trascurren confirman la 

gravedad délas circunstancias.
Hoy se nos asegura que á tres leguas de Bilbao una 

partida insurrecta atacó una columna del ejército é hizo 
28 guardias civiles prisioneros.

Poco después llegó otra columna de fuerzas milita­
res, y no se atrevió á atacar á los insurrectos, quedán­
dose acampada á su frente. Esto, para los militares, 
equivale á una retirada.

En las provincias de Badajoz y Cáceres también hay 
partidas.

En Santiago se han sublevado.
De Cataluña también se tienen noticias alarmantes.
En Guipúzcoa los insurrectos han muerto á nueve 

guardias civiles en la refriega.»
La Epoca contiene las siguientes noticias:
«Recibimos hoy nuevas cartas del Sr. Egaña mani­

festándonos que si su amor á la paz le habia movido á 
llamar nuestra atención en vista de no haber observado 
nada estraordinario el domingo, ni en casi todo el dia 
del lunes, plazos fatales marcados por la prensa madri­
leña para el pronunciamiento carlista en aquel país, de­
bía confesar siuceramente que al anochecer del mismo 
lunes empezó á susurrarse y en la mañana del martes 
se confirmó la noticia de que habian salido para los 
montes muchos mozos de Marquina, Oñate, Azpeitia, 
Azcoitia y algún otro punto de las provincias.

A pesar de esto, nuestro distinguido amigo insiste 
en que la gran masa de trabajadores rurales es mas con­
traria que propicia á un movimiento que perturba su 
actual bienestar, y es para el pobre labrador anuncio de 
grandes desventuras.

También de Vitoria hemos recibido cartas aseguran­
do que en número al menos el movimiento carlista tiene 
mas importancia de lo que á primera vista aparece por 
la falta de jefes esperimentados á su cabeza. El respeto 
manifestado á las lineas telegráficas y á las de ferro­
carriles, llamaba mucho la atención.

Una partida de 200 hombres, que estaba frente á Le- 
gazpia viendo pasar el tren llegado hoy, le saludó con 
grandes aclamaciones. El único grito dado por los in­
surrectos es el de «¡Viva España, y abajo el estran- 
jero!»

El correo de Mondragon, detenido por una partida, 
fué despojado de la correspondencia oficial, de la cual se 
dió recibo por el jefe de la partida, pero sin tocar á la 
privada.

En Vitoria reinaba bastante alarma, y muchas per­
sonas pudientes se habian dirigido á Francia ó á Ma­
drid.»
S, Por Último, La Correspondencia publica un 
sin número de noticias, del cual entresacamos las 
siguientes:
_En la Mancha han aparecido ya algunas par­

tidas.
—De Barcelona y Valencia se sabe que el órden conti- 

tinuaba inalterable, si bien existia bastante agita­
ción.

—Esta tarde se há dicho que el brigadier Rada habia 
atravesado la frontera de Francia con algunos car­
listas.

—En Campo ^^ayor, Alburquerque, Olivenzay Porto- 
alegre, frontera de Portugal, hay gente y caballos pre­
parados para penetrar en España. Nuestro representan­
te, Sr. Eernandez de los Ríos, ha pedido y obtenido del 
gobierno portugués que se establezcan columnas volan­
tes en la zona fronteriza del Miño, como deseaba el go­
bernador do Pontevedra.

El gobierno ha pasado una circular á las auto­
ridades de la frontera para que ejerzan la mayor vigi­
lancia.
_Según despacho telegráfico recibido esta tarde á las

cinco en el gobierno civil de esta provincia, en Torrejon 
V ■ Ardoz la guardia civil ha hecho abortar una cons­

piración carlista. Se piden del mismo punto auxilios de 
fuerza armada.

—Hasta las cinco de la tarde no se habian recibido
noticias de encuentro alguno entre las tropas del ejér­
cito y los facciosos, que siguen rehuyendo todo com­
bate, y reconcentrándose en determinados puntos.

- E l  cabecilla Marco, que manda una partida en Ara- 
gon, ha sido, con otro her-mano, oficial del ejército de 
D. Carlos; sirviendo á las órdenes de Cabrera. Termi­
nada la guerra civil se retiró á su país, donde posee una 
propiedad que le proporciona una renta considerable, y 
donde cuenta además con grandes simpatías. Personas 
que le tratan, siquiera difieran en opiniones políticas, 
abeguran que es una persona muy estimable, y que es 
de desear no sea cierta la noticia d'-que está en armas, 
porque de confirmarse, de seguro contará con numero­
sos prosélitos.

Una carta de-San Sebastian fecha 22 dice, entre otras 
cosas;

«El levantamiento es bastante general y por un sis­
tema distinto del anterior. Antes, la tendencia era for­
mar un gran núcleo de fuerza; ahora es al revés: se le­
vantan á la vez partidas en distintas localidades. De 
esta manera distraerán las fuerzas del ejército y las par­
tidas se irán engrosando paulatinamente.

En Oñate se han levantado 40 hombres; en Ataun 
otros tantos; en Villafranca ó sus inmediaciones, y últi­
mamente hácia Albistur y Ondarrua, etc., también va­
gan partidas. Esta noche se levantarán mas y parece 
ser esto bastante sério.

Si en las provincias del interior no hay novedad, es­
to se sofocará: en lo demás no sé lo que sucederá, por­
que la sublevación preseata carácter imponente, cual no 
ofreció la anterior.»

En Azcoitia estaba el domingo ajustando gente pú­
blicamente un sujeto que llegó de la emigración el mis­
mo dia con el objeto de enarbolar la bandera carlista.

En las minas de Irun han estado comprometiendo 
gente para el levantamiento carlista tres agentes que 
llevaban dinero en abundancia.

El domingo por la noche sonó el cuerno por los mon­
tes de Oyárzun: era sin duda el toque de llamada á los 
carlistas.

Úu telégrama reeibido esta tarde confirma la noticia 
que dimos ayer de haber sido batida cerca de Soria la 
partida que capitaneaban el cura de Monteagudo y el 
escribano de Tarazona, habiendo cogido á estos; á trein­
ta y dos individuos de la partida, algunos caballos, ar­
mas y municiones.

La Prensa, en un artículo que lleva por epí­
grafe «El estado de la política,» se muestra duro 
é inflexible con el partido carlista, cuya insurrec­
ción está seguro de dominar el gobierno, que entre 
páréntesis, la está viendO’ con placer; pero al tratar 
de que es posible que los federales imiten la con­
ducta de los partidarios de D. Oárlos, ya revela el 
diario ministerial su profundo miedo en estos tér­
minos ;

«En cuanto al partido republicano, que debiera con 
fiarlo todo al tiem:io, y esperar mucho de la propaganda 
legal, ordenada y tranquila de sus ideas, y que ha su­
frido ya severas y tristes lecciones por querer apelar á 
medios reprobados, parece que trata también de adoptar 
el retraimiento en las futuras Cortes, y de lanzarse otra 
vez al terreno de la lucha armada, sin duda para secun­
dar la intentona de ios carlistas. Asi, por lo menos, ha­
cen presumirlo el lenguaje violento de sus periódicos y 
los rumores que anuncian una insurrección republicana 
para los dias de las próximas quintas. Nos tros, sin 
embargo, confiamos todavía en el patriotismo de los je­
fes de dicho partido.»

Es como decir: déjenos V. un poco mas en el po­
der; sus ideas son muy buenas, pero mas adelante.

Feliz manera de defender los principios; es mu­
cha desgracia la de Sagasta, que ni gentes que se­
pan defenderle, acierta á encontrar.

El 23 se declaró en estado de guerra todo el 
distrito de la capitanía general de Aragón. Hé 
aquí el bando que apareció en dicho dia, precedido 
de un preámbulo que omitimos:

«Artículo l.° Sé declara en estado de guerra el dis­
trito militar de Aragón en todo él teritorio que com­
prende las provincias de Zaragoza, Huesea y Teruel.

Art. 2.“ Los que en el término de veinte y cuatro 
horas, á contar de la en que se publique el presente ban­
do en las capitales de provincia, no depongan toda ac­
titud hostil y no presten obediencia á la autoridad le­
gítima, serán considerados como rebeldes ó sediciosos y 
castigados como perturbadores del órdeu público, si fue­
sen paisanos con arreglo al art. 23 de la ley de órden 
público de 23 de Abril de 1870 y en la forma establecida 
en el 184 del Código penal, y con arreglo á ordenanza si 
fueren militares.

Los insurrectos que verificaren su presentación den­
tro del término fijado en el presente bando, quedarán 
indultados de toda pena á escepcion de los jefes á quie­
nes se garantiza la vida.

Art. 3.° Los que contravinieren á lo dispuesto en el 
articulo anterior, los que ostentaren bandera contrari.i 
al monarca elegido por la nación, los que profirieren 
gritos subversivos y los que hicieren resistencia á la 
fuerza armada sea de tropa ó de milicia, serán entrega­
dos á los consejos de guerra para la aplicación de la pe - 
na señalada en la ordenanza y código penal respectiva­
mente.

Art. 4.® Las corporaciones y funcionarios públicos 
que siendo requeridos para ello, no prcíten á la autori­
dad militar ó á los jefes de columnas los ausilios que 
crean necesarios, serán suspendidos de su cargo y em 
pleo con arreglo á lo dispuesto en el art. 24 de la vigen­
te ley de órden público, sin perjuicio de la responsabili­
dad criminal á que desde luego quedarán sujetos.

Xrt 5 “ Los que por auxiliar á los sublevados inu­
tilizaren puentes, líneas telegráficas ó ferro-carriles ó

causaren cualquier otra clase de daños, serán considera­
dos como rebeldes sin perjuicio de la responsabilidad 
civil en que incurren para el resarcimiento de los per­
juicios

Art. 6.® Las autoridades judiciales y gubirnativ.,3 
coatinuarán en el libre ejercicio de sus atribuciones res­
pectivas inclusas las que confiere á las primeras la ley 
de órden público siempre que no se hallen en oposición 
con las disposiciones de este bando.

Zaragoza 23 de Abril de 1872.—José do Santa l’au.»

El Granada reinaba gran agitación el lunes se­
gún los siguientes párrafos que publica á última 
hora E l Progreso, diario de la localidad, corres­
pondiente al martes:

«Ayer, desde las primeras horas de la mañana, cir­
cularon en esta ciudad los más siniestros rumores refe­
rentes á la grave cuestión de órden público.

La agitación moral era inmensa; y aun se observaba 
ser mucho menor que de costumbre la circulación de 
gentes por las calles, y más escasa la concurrencia á los 
sitios públicos de reunión.»

—Asegurábase que todas las líneas telegráficas es­
taban interrumpidas desde por la mañana.

—Decíase también que todas las tropas estaban 
en los cuarteles apercibidas para el primer aviso. Con 
efecto, por la calle no se veia un solo soldado.

—También se decia que habia orden para practicar 
visitas domiciliarias en busca de armas.

—Contribuia á aumentar la inquietud el rumor de 
que de Barcelona habia salido un batallón de cazadores, 
cuyo paradero se ignoraba.

—Oimos asegurar igualmente que hácia Diezma, en 
esta provincia, habian aparecido algunas partidas car­
listas.

—Se daba también por seguro que á última hora de 
ayer ó en las primeras de la mañana de hoy, iba á ser 
decla’’ado en estado de guerra este distrito militar.

La Independencia, diario barcelonés, dice en 
la edición de la tarde del lunes:

«Llamamos la atención del público sobre la impor­
tante y trascendeutal noticia que publica el periódico 
carlista de Tarragona, El Restaurador cstalan, y sobre 
la cual también corrieron rumores en esta ciudal refe­
rentes á las partidas sublevadas en la provincia de Ge­
rona. Hé aquí cómo lo refiere:

«Ayer se presentó en nuestra redacción una persona 
que nos merece entero crédito, para referirnos que los 
individuos de cierta partida que días pasados se presen­
tó en las cercanías de esta ciudad por la parte del Olivo, 
pertenecen á cierto instituto del ejército. Nuestros pre­
sentimientos se ven confirmados.»

Anteayer y ayer ha sido escrupulosameute re­
gistrada la casa núm. 38 de la Carrera de San Ge­
rónimo.

Desde las cuevas hasta las bohardillas, desde la 
puerta de la calle hasta las paredes del jardín, no 
ha quedado rincón en que no penetrase la escudri­
ñadora mirada de la policía.

Tal seguridad tenia esta de queD. Cándido No­
cedal, á quien buscaba, se habia refugiado en di­
cha casa, que á los que negabas haberle visto en­
trar, seles decía con gran énfasis:—«Pues ya le 
verán Vds. salir.—Y, en efecto, nadie le vió salir, 
como nadie le habia visto entrar.

Pero la policía, á falta del sentido de olfato y 
de alguna de las potencias del alma, posee el don 
de la terquedad en grado eminente. Se echó en ci­
ma la noche del martes sin haber concluido el re­
gistro, y respetando el precepto constitucional, la 
pasó de centinela en ambas escaleras, hasta que el 
sol le anunció que podía legalmente continuar es­
cudriñando. Las habitaciones, las camas, los arma­
rios, los cajones de las cómodas, las chimeneas, las 
hornillas y hasta las chocolateras, fueron objeto de 
su prolija investigación. Sin duda creyó la policía 
que el Sr. Nocedal podía plegarse y reducirse hasta 
el extremo de caber holgadamente dentro de un 
florero ó de servir de registro en un devocionario.

Mas después que no fué posible hallarle en pe­
tacas, ni en costureros, ni en pomitos de esencias 
de ningún tocador, convínola policía en que don 
Cándido era impalpable é invisible, mas que una 
sombra y tanto como el mas tenue sonido.

Entonces ¡oh dolor! recordaron con pena los sa­
buesos que habian ido en busca suya, que la noche 
anterior, al sonar la primera campanada de las do­
ce, en el momento de morir el lunes y nacer el 
martes, habian oido un silvido como el de una le­
chuza, habian sentido en la frente el roce de unas 
alas, habia deslumbrado sus ojos el resplandor ro­
jizo de un relámpago y habian saboreado un man­
jar muy parecido á la torta de Belen.

Si desgraciadamente no hubiesen carecido del 
sentido de olfato, habrían podido perseguir el fan­
tasma, que era, á no dudarlo, el espíritu de don 
Cándido Nocedal, que se alejaba del sitio del pe­
ligro, dejando depositado su cuerpo eu el cáliz de 
una flor del jardín, la única tal vez que la policía 
por un pudoroso escrúpulo no se atrevió á regis­
trar.

Parece que se ha descubierto en la Dirección de 
la Deuda un nuevo panto negro, cuya magnitud 
no se puede medir todavía, pero que puede impor­
tar algunos millones.

El hecho se reduce á que se han pagado algu­
nos cupones por partida doble; es decir, que se han 
pagado dos veces.

Se ha formado causa criminal: se ha dado auto 
de prisión contra un individuo, el cual parece que 
está muy sereno: pero hay otros que están muy 
asustados.

Estamos dispuestos á rectiflear si nos equivoca­
mos; entretanto esperamos que los periódicos mi­
nisteriales se sirvan aclarar estos misterios y digan 
la verdad al público para salir de dudas.

El asunto parece grave, muy grave.

No haya cuartel, gritan como energúmenos 
furiosos los periódicos ministeriales, á la prim  ̂ra 
noticia de la aparición de algunas partidas carlis­
tas compuestas de paisanos que tal vez serán hon­
rados y laboriosos padres de familia, arrastrados á 
una lucha desigual por un sentimiento noble, aun­
que estremado, ú obedeciendo á inspiraciones que 
creen justas y patrióticas, por lo cual merecen el 
respeto y la compasión de sus adversarios.

Y entre tanto las mismas partidas de paisanos 
que, á pesar de su deplorable obcecación, conservan 
en toda su fuerza los sentimientos de humanidad y 
de españolismo, se apoderan en Vizcaya de varios 
destacamentos de la Guardia civil, según nos dice 
la prensa ministerial; y no solo les dan cuartel, 
sino que los tratan con moderación, y quedándo.se 
con sus armas, les dejan en plena liiertad  al grito 
de «viva España y abajo los extranjeros.»

De manera que al paso que los insurrectos ha­
cen la guerra al parecer, como hombres, los mi­
nistros del rey estranjero pretenden convertirse 
eu Aeras, esterminando á sus adversarios y corres­
pondiendo á la humana conducta de estos con una 
escitacion a la matanza impropia de toda nación 
civilizada é indiga de un gobierno verdaderamen­
te nacional.

Nosotros hemos combatido siempre las preten­
siones de D. Carlos, que creemos injustificadas y j 
absurdas; pero jamás hemos dejado de tratar á los | 
carlistas como nobles adversarios que, aparte de 
sus errores políticos, merecen nuestra considera­
ción como hombres honrados y como españoles.

Porque dos ó tres eclesiásticos olvidando lo que 
su estado exige, se han unido á las partidas car- 
li.stas, seguramente contra los preceptos de sus ! 
dignos prelados y contra la opinión de sus compa­
ñeros de sacerdocio, y tal vez obligados á esa sen­
sible estremidad par las necesidades mas apremian- | 
tes y por las pretensiones de los agentes del Go- ; 
bierno, la prensa ministerial revolucionaria se en- ' 
saña de una manera indigna y vergonzosa contra

el clero en general, que fiel á su misión y esclavo ; 
de su deber, uuutinúa desempeñando su elevado 
ministerio, sufriendo con admirable resignación . 
las penalidades, los insultos y las horribles priva- | 
clones á que les ha reducido la intolerancia, la | 
crueldad y la pasión de los poderes revolucionarios, [ 
enemigos implacables de toda religión y de to- ' 
da ley.

s-Ouerra sin cuartel á tos carlistas.* ePalo á 
los curas.* sEsterminio de los alfonsinos .* oOjeo 
de los republicanos.* *Euego á las oposisiones na­
cionales.*

Hé aquí los los epígrafes y altos pensamientos 
que brillan en ios artículos de La Iberia, que han 
servido de tema al Sr. Romero Robledo para escri­
bir el discurso de la Corona, que ha puesto eu la­
bios del rey extranjero.

Con decir pura y simplemente « Querrá i  la na­
ción,* habría el ministro fronterizo ahorrado mu­
chas palabras y esplicado mejor su pensamiento; 
pero realmente su desaliñado é insensato discurso 
es un nuevo y horrible reto al país, copiado de los 
artículos vertiginosos é iracundos que aparecen en 
el diario ex-progresista, cuando se apodera de sus 
patronos el temor de verse lanzados del poder.

El viernes último fueron llamados por el gober­
nador civil de Malaga los directores de algunos pe­
riódicos para notificarles, según se decia, un graví­
simo telégrama.

Con este hecho, coincidió la noticia de que el 
Sr. Buceta habia mandado poner la guarnición so­
bre las armas, lo cual produjo una verdadera alar­
ma hasta el punto de abandonar muchas personas 
el teatro de Cervantes.

También en Valencia han corrido rumores alar­
mantes sobre próxima alteración del órJeu públi­
co, dando lugar a que muchas familias se hayan 
ausentado de la población refugiándose en el Ca­
bañal y algunos otros puebleoiüos de las inmedia­
ciones.

El lunes se dijo en Albacete que en la fábrica de 
tabacos se habia descubierto el propósito de pro­
ducir un incendio, encontrándose botellas de agua 
ras y otras materias inflamables.

Así lo asegura La Tertulia de aquella ca­
pital.

Aquí viene de molde aquello de: no ganamos 
para sustos.

¿Cómo hemos de estrañar, que un sistema cor­
ruptor y tiránico produzca terribles sacudimientos 
y tempestades populares?

Nadie mas que nosotros deplora el estado de 
perturbación á que se ve arrastrado el pais; pero 
de todo cuanto sucede y de cuanto pueda ocurrir 
es causante y responsable el gobierno, que ha po-̂  
dido evitarlo sin mas que encerrarse en la legali­
dad y dejar á los partidos en libertad completa 
para que al amparo de la ley pudieran hacer valer 
sus principios y defender sus derechos.

Y lo peor es, que como subsiste la misma cau­
sa y se agrava de dia en dia, los efectos serán cada 
vez mas terribles y desastrosos.

El gobierno está desvanecido y atolondrado; y 
falto de esperiencia y de discricion, cree sin duda 
que 'ma vez derrotadas las partidas carlistas ha 
salvado la situpcion. ¡Qué error tan insensato! Los 
conflictos seráu cada dia mayores, y las insurreccio­
nes se sucederán cada vez en mayor escala, porque 
son, como hemos dicho, el efecto natural, indecli­
nable de una causa subsistente, y mientras esa 
causa, que es el poder revolucionario y la dictadu­
ra ministerial, no desaparezca, el pais sentirá sus 
deplorables efectos.

De La Correspondencia de anoche tomamos las 
siguientes noticias;

«Hoy so ha ilicho que el conde de Belascoain, preso 
en San Sebastian, habia sido puesto en libertad. Tam­
bién lo ha sido el marqués de Gramosa, y se dice lo mis­
mo de D. Gabino Tejado.

—.álguncs periódicos franceses publican hoy uuU cir­
cular que, seguu parece, ha dirigido D. Oárlos á los g j- 
biernos de Europa, explicando las razones que ha teni­
do para emprender la campaña, y parece también que 
en esa circular asegura que no es su propósito encender 
la guerra civil.

—El regimiento de caballería de la Reina, que habia 
venido hoy á la formación, ha regresado esta tarde á Vi- 
cálvaro, para venir mañana á Madrid, donde ha sido 
destinado de guarnición.

—Se dice que el capitán general de Granada ha anun­
ciado su dimisión por una disidencia con el gobernador 
civil, al tratar este de llevar á cabo la detención de los 
individuos de la junta carlista, prisión á que parece se 
oponía el capitán general.»

A las dos de la tarde, con el ceremonial de cos­
tumbre, se han abierto las nuevas Córtes de la re­
volución.

D. Amadeo, después de atravesar por entre una 
multitud de curiosos, que por temor á la crudeza 
del tiempo no se descubrían y por no interrumpir 
la gravedad del acto permanecieron silenciosos, ha 
entrado en el salón del Senado, precedido de su 
servidumbre y de las comisiones de ambos Cuer­
pos colegisladores.

Doña María Victoria, la Duquesa de la Torre y 
la condesa de Almina se hallaban en la tribuna 
régia.

Las dos primeras filas estaban ocupadas por se­
nadores y diputados y las últimas por varias seño­
ras de la moderna aristocracia.

Al subir D. Amadeo las gradas del trono, el se­
ñor Maluquer, subsecretario de Gracia y Justicia, 
ha dado dos estentóreos vivas á D. Amadeo y uno 
á su esposa, de los cuales se espera contestación.

D. Amadeo, después de decir con acento ento­
nado «Sentaos,» ha leído el discurso que el presi­
dente del Consejo le ha entregado, con voz alta, 
pero con un acento gutural tan pronunciado, que 
se quedaron sin comprender una palabra de lo que 
decia, los súbditos españoles que lo escuchaban.

El Sr. Bañon dió un \mueran los carlistas'- que 
no fué contestado y que produjo un prolongado 
murmullo de desaprobación entre los concur­
rentes.

Despedida la comitiva régia en la misma for­
ma que fué recibida, el Sr. Maluquer dió otro viva 
á Doña María Victoria con el mismo éxito que los 
primeros.

D. Amadeo, saludando sin resultado á diestro y 
á siniestro, penetró de nuevo en la régia morada, 
satisfecho al parecer del entusiasmo popnlar.

Ya se ha proclamado el estado de sitio en las 
Provincias Vascongadas y en Aragón, á pesar de 
que la Constitución exige para ello que el gobierno 
esté autorizado por las Córtes.

Ni en esto ni en nada han respetado los gobier­
nos revolucionarios las leyes que ellos mismos han 
impuesto al país. ¿Para qué, pues, necesitan refor­
mar la Constitución y modificar las leyes orgáni­
cas que la sirven de complemento?

Teniendo como tienen por sistema no observar 
ley ninguna sino en cnanto convenga á sus miras 
é intereses, y no respetar los derechos que favore­
cen y sirven de amparo á las oposiciones, lo mismo 
les dá una que otra Constitución, porque para ellos 
todas son iguales, pretesto ridículo para alucinar á 
las gentes incautas.

Desde que los revolucionarios de Setiembre se 
hiciero duiieños del poder, no hay mas ley en Es­
paña que el capricho ministerial, estando .sometido 
el país á una verdadera dictadura, que responde á 
la ambición mas desapoderada, y da ocasión á iodo 
género de conflictos y de venganzas.

Nuestro apreciable corresponsal de Zaragoza 
nos dirige ayer la siguiente carta:

«Zaragoza 23 de Abril de 1872.
Sr. Director de El Eco de España.

Mi estimado amigo: Es cierto que hay partidas en 
Caspe, Alcañiz, Teruel, Daroca y Calatayud.

Según carta que tengo á la vista, Tarazona se ha 
alzado en armas con sus autoridades. Dudo que esto sea 
con tan grave carácter, si bien reconozco los elementos 
con que pueden contar.

De Navarra hay graves noticias, y Barcelona es po­
sible que se alce de un dia á otro.

A las doce de hoy se ha publicado la ley marcial. El 
piquete lo componían una sección de sargentos y tres 
mas de los diferentes cuerpos, con una charanga.

Faltan carlistas de alguna importancia.
En el Alto Aragón (Sariñena) hay otra partida.
El telégrafo vuelve á dar señales de vida.
Las vias hasta ahora están espeditas.
Aquí reina un órdeu completo.
A las siete y media de la tarde.—Crece lo de Catalu­

ña y partido de Calatayud.
De V. afectísimo servidor Q. B. S. M.»

E l  Euskara de San Sebastian ha oido decir que 
en Azcoitia estaba el domingo alistando gente pú­
blicamente un sugeto que llegó de la emigración 
el mismo dia con el objeto de enarbolar la bandera 
carlista.

También añade en otro lugar el citado periódi­
co que parece que en las minas de Irun han estado 
comprometiendo gente para el levantamiento car­
listas que llevaban dinero en abundancia.

Ya habrá visto La Correspondencia la ligere­
za con que procedió en su número anterior al cali­
ficar de carlista la asociación conocida con el título 
de La Juventud Católica y al asegurar que varios 
individuos de ella habian salido de Madrid.

Anoche se vió en la necesidad de rectificar la 
noticia, después de haber producido justos temores 
y alarma en respetables familias.

En materia grave es siempre imprudente ha­
cerse eco de infundados rumores.

Hé aquí los términos en que el periódico noti­
ciero rectifica su afirmación;

«No es exacto, como por equivocados informes se ha 
dicho, que haya salido de Madrid ningún individuo de 
la Juventud Católica, con objeto de tomar parte direc­
ta ó indirectamente en la sublevación carlista. Asi nos 
lo garantiza con su palabra y con su firma el presiden­
te do dicha asociación, rogándonos manifestemos, como 
lo hacemos con mucho gusto, que la academia que lle­
va aquel título no tiene carácter alguno político, y se- 
guD su reglamento están en aptitud de pertenecer á ella 
todos los jóvenes católicos «cualquiera que sea la opi­
nión política que profesen.»

Poco importantes son las noticias recibidas ayer 
del estranjero.

Parece que el ministerio inglés ha resuelto sa­
lir de la situación anómala en que lo han colocado 
las dos derrotas parlamentarias que ha sufrido, y 
trata de plantear francamente la cuestión de gabi­
nete, pidiendo un voto de confianza al Parla­
mento.

Es de creer que con este motivo tendrá un voto 
negativo y se retirará.

Nada de particular hallamos en los diarios de 
París respecto á Francia.

La Liberté dice á última hora, que parece que 
Mr. Martel ha sido nombrado ministro de Co­
mercio.

Se desmiente el rumor de que se encargue al 
consejo de Estado formar causa á monseñor Gui- 
bert.

Escriben de Annecy á un diario de París, que 
el duque de Madrid pasó por aquella población 
acompañado de su-ayudante Sr. Arjona.

Creíase que el duque tenia intención de visitar 
la Italia ó el medio dia de Francia.

LOS CARLISTAS.
KN LAS PROVINCIAS VASCONGADAS.

Hé aquí las noticias sobre el levantamiento car­
lista que publica el Irurac-bat de Bilbao en un su­
plemento fechado el lunes y que dió con el número 
correspondiente al martes último. Las eremos de 
interés atendida su procedencia:

«Los anuncios de una sublevación carlista se han 
confirmado, pero á la hora en que escribimos estas lineaa 
muy poco se sabe con certeza. Nos limitaremos á apun­
tar, pues, las noticias que circulau.

—Hacia la parte de Galdácano, Miravalles, Orduña y 
Güenes se han formado algunas partidas.

Esta ultima, se dice, es bastante numerosa. A medi» 
noche se repartieron las armas conducidas por algunas 
caballerías á Ortuella, á unos ochenta hombres, y más 
arriba, en las peñas, parece habia hasta 300 hombres, 
también armadas y que se crea sean en su mayor parto 
mineros.

Esta mañana ha entrado el coche de Aromiega, con 
dos balazos en la caja, que afortunadamente no hirieron 
á nadie. Varios hombres, uno de ellos á caballo, le inti­
maron parase, con objeto de llevarse los caballos, pero 
el mayoral arreó, derribando á los que se habian abalan­
zado á las bridas y partió á escape. Entonces hicieron 
una descarga los facciosos.

Un amigo nuestro que á media noche salió po iK 
carretera en dirección de Orduña, en un carruaje, fu#
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detenido impidiéndole continuar el viaje y quitándole un
caballo.

Hiela Guernica parece que también se ha apoderado 
de dos caballos de un carruaje público, otra partida fap- 
ciosa.
_Anoche salieron algunas fuerzas en dirección de

Zornoza y Baracaldo.
Se doblaron también las precauciones en la villa, es­

tableciéndose además de los retenes del ejército y guar­
dia foral, otro de voluntarios de la libertad en las Casas
Consistoriales.
_Estas últimas noches se han disparado varios pe­

tardos, pero anoche la cosa fué miis séria y se disparó 
un tiro de rewolver á un municipal, en Albia, siendo 
herido en un brazo.

—Las comunicaciones telegráficas de la via férrea es­
tán cortadas. Algunos hombres armados se llevaron 
anoche todo el aparato de Arrigorriaga.

—Los últimos avisos de Orduña eran que se observa 
grande agitación y muchos grupos de gente del campo.

—Procedentes del parque de Pamplona llegaron ano­
che fusiles y municiones, con una escolta de la guardia 
civil. Con ellas creemos va á armarse el vecindario, que 
se apresurará sin duda á inscribirse.

—Anoche se observó hablan desertado diez y ocho 
soldados y dos cabos del batallón de cazadores que se 
halla de guarnición en esta villa.

—A última hora se dice que en San Roque, empinado 
monte vecino á Bilbao, se halla una numerosa partida 
sin duda formada por la concentración de algunas de 
las que antes hemos hablado.

—A las anteriores noticias debemos añadir que ayer 
al mediodía salieron en dirección á Baracaldo, según se 
decia, tres compañías de cazadores, y cerca del anoche­
cer regresaron á esta villa algunas de las fuerzas que 
parece habían salido en la madrugada de ayer.

—Ayer fueron reducidas á prisión en esta villa algu­
nas personas conocidas por sus ideas carlistas.

Hasta aquí el suplemento del Irurac-bat cor­
respondiente al lunes.

Euscalduna del mártes, publica la siguien­
te advertencia:

«En atención á las especiales circunstancias por que 
atravesamos, desde este dia abandonamos todo carácter 
político, haciendo de este periódico solamente un diario 
de noticias, conservando el mismo servicio de cartas y 
telégramas de nuestros activos é inteligentes corres­
ponsales.

Debemos añadir, y nos apresuramos á declarar, que 
solo aspiramos y prometemos sere! órgano de cuantos á 
todo trance se propongan el sostenimiento del órden y 
el mantenimiento de la tranquilidad en nuestros pue­
blos.»

DISCURSO DE APERTURA.

Hé aquí el que ha leído ayer D. Amadeo al 
abrirse las Córtes, y de que hablamos en otro lu­
gar de este número;

«Señores senadores y diputados:
Grande, cual ninguna, es la satisfacción que siente 

mi alma al verme entre los representantes de la na­
ción.

Las noticias que siguen las publica el mismo 
periódico en su número del mártes.

—Confusas y contradictorias, como es consiguiente en 
estos casos, son las noticias que circulan acerca del mo 
vimiento carlista. Hemos procurado averiguar cuáles 
son las mas exactas, en cuanto cabe, y consignamos se­
guidamente cuanto sabemos.

—Por la parte de Lezama se ha visto pasar una fuer­
za 'próximamente de 200 hombres, mandados por el 
presbítero Abariátegui., Con esta partida van los deser­
tores de que hablamos en el suplemento.

—Anteanoche una partida pidió 100 raciones para la 
mañana siguiente en Arrázua, cerca de Guernica.

—Las partidas formadas el domingo por la noche en 
Baracaldo, al mando del alcalde de aquella anteiglesia 
D. Gustavo Cobreros y la gente que D. Rosendo Marti- 

■ nez, oficial retirado procedente del convenio, sacó de 
Santurce y otras localidades vecinas, parece estaban re­
unidas cerca de Sodupe con otras partidas levantadas 
en las Eucartaoione.s hacia la parte de Valmaseda 
principalmente en las minas de Triano, figurando como 
jefes además de los citados y otros cabecillas de aquella 
comarca, dos curas. D. Pedro Salazar de Santurce y otro 
de Portugalete, el padre de provincia Sr. Bellarroa.

—Del crecido número de hombres ocupados en el fer 
ro carril minero de Tnano, en las minas y otros traba­
jos, se llevaron los primeros grupos facciosos á muchos 
mozos á la fuerza, los cuales les han abandonado tan 
pronto como han podido.

En otros puntos ha sucedido lo propio.
De manera que si bien las partidas han recibido por 

un lado algunos contingentes de refuerzo, pierden por 
otro de su efectivo por causa de esas fugas.

—La circulación de trenes está paralizada en el ferro 
carril minero de Triano, así como los trabajos de las 
minas y otros.

Ayer se vieron entrar en esta villa muchos hombres 
ocupados en esas faenas que no han querido seguir á los 
facciosos y se refugiaban aquí ó regresaban á sus casas. 
Entraron también bastantes carreteros por causa de esa 
paralización.

Lo menos 200 buques se hallan en el desierto para 
cargar mineral de hierro y puede calcularse los grandes 
perjuicios que esa paralización ocasiona.

A las autoridades y cónsules parece han acudido va­
rios súbditos estranjeros ocupados en el fabuloso movi­
miento minero, esponiendo la difícil situación que crea 
y los grandes daños que se ocasiona la rebelión carlista 
que ha paralizado la febril y fecunda actividad que en 
aquellos parages se observaba.

Las tres compañías de cazadores que anteanoche 
salieron en dirección de Zornoza, regresaron ayer tarde 
sin haber divisado á ninguna partida.

Ayer salieron otras tres compañías hacia Sodupe. 
Varios carruajes públicos y particulares que en dis­

tintas direcciones salían ó venían á Bilbao, han sido de­
tenidos llevándose los facciosos los caballos.

—Se han refugiado en Bilbao bastantes personas de 
diferentes pueblos de la provincia, que no se creen en 
ellos seguros. Algunas han pasado apurados momentos.

- E n  Deusto han patrullado estas noches los vecinos 
como medida de precaución.

—Dícese que está nombrado comandante general de 
Vizcaya, por D. Cárlos se entiende, el brigadier Cuevi- 
Uas, y el Sr. Rada, capitán general de las provincias 
Vascongadas.

Asegurábase ayer que en Guernica debían concen­
trarse varias partidas carlistas, con objeto de instalar 
allí á la diputación disuelta cuando la última intentona 
carlista, y que só el árbol publicaría un manifiesto lla­
mando á las armas á todos los hombres de 20 á 40 años.

Ayer fueron reducidos á prisión varios individuos 
de la junta señorial carlista y del comité de elecciones.

Han desaparecido de esta villa bastantes personas 
conocidas por sus ideas carlistas y que ya figuraron en 
la última rebelión.

—En Orduña dícese que debe tener efecto la concen­
tración de una numerosa fuerza carlista. Hasta ahora, 
aunque parece se observa mucha agitación y mo vimien- 
ved^d' '̂* áspedita y han llegado los correos sinno-

—Alguna de las partidas levantadas en las Encarta- 
a r^ a L  «segurar que está bien uniformada y

re ^ ^ fsT a tln 'lí^ ^  circulaban, las dife-
houibres. creemos excedan cuando más de 600

El lúues se fijó en los paseos públicos de Bilbao 
y se repartió con gran profusión la siguiente con­
vocatoria que el señor Alcalde de esta villa dirige:

AL PÚBLICO.

El Ayuntamiento de esta viUa cree llegado el caso 
de d ing^su  voz amiga a todos sus habitante pacíficos 
y honrados Los enemigos del órden y de la paz pública 
amenazan turbar de nuevo tan caros objetes v nara 
evitar en lo posible que sus propósitos se cumplan es 
indispensable que se aúnen los esfuerzos de dantas 
personas ansíen conservar incólume la tranquilidad 
este bien precioso que á toda costa debemos d- fender’ 
Para sostener, pues, el órden, y con este fin solamente 
se convoca á los que quieran prestar su cooperación ac­
tiva, á que concurran á alistarse desde el dia de hoy á 
las oficinas de esta Corporación.

Bilbao 22 de abril de 18T2.-E1 alcalde presidente 
fid$l de

Ansiaba vivamente veros comenzar vuestras tareas 
para conocer la legítima expresión de las aspiraciones, 
délos intereses y de las necesidades del pueblo español, 
que tanta parte fió á mi lealtad en la dirección de sus 
destinos, y con cuyo amor y confianza quiero vivir y 
reinar.

Nada en el exterior ha venido á estorbar, durante el 
pasado interregno, las reiaciones de cordial inteligencia 
con todas las potencias amigas. Un incidente acaecido 
con nuestro representante en Venezuela, sobre el cual el 
gobierno de aquella república se apresuró dar las mas 
satisfactorias esplicaciones, espero no ha de alterar la 
política de paz, de mútuo respeto, de generoso y recí­
proco interés que liga á las naciones civilizadas, y que 
ante las repúblicas americanas, mas que ante cuales­
quiera otras, aconsejan á España la conveniencia, el 
sentimiento y los recuerdos.

Mucho me complacería, á fuer de católico y de jefe 
de una nación católica también, en su inmensa mayo­
ría, poder anunciaros que el restablecimiento de las re­
laciones con el Sumo Pontífice era ya un hecho. Abrigo, 
sin embargo, la fundada esperanza de que no se haga 
largo tiempo esperar la concordia con la Santa Sede, 
que tan viva y sinceramente deseo.

Entre las cuestiones que afectan al régimen interior 
de! Estado, mi gobierno llamará preferentemente vuestra 
atención hácia la Hacienda pública. Liquidar lo pasado 
y regularizar lo presente, procurando la nivelación del 
presupuesto, á fin de no arrojar sobre las generaciones 
futuras el resultado de nuestros errores en la gestión de 
la fortuna pública, es el propósito firme de mi go­
bierno.

Para realizarle, os manifestará con claridad y llane­
za la carga que pesa sobre el Tesoro por los descubier ­
tos acumulados de presupuestos anteriores; os espondrá 
los medios que halle mas conducentes á sostener el cré­
dito de la nación, y os presentará el presupuesto del año 
ecoujmico inmediato, formado en términos, que permi­
tan cumplir con exactitud las obligaciones permanentes 
del Estado, y que se cierre la sima que abren á nuestros 
piés el déficit continuo, y el aso constante é ilimitado 
del crédito.

Coa el propósito de hacer prácticos y fecundos los 
sagrados derechos que la Constitución consigna, mi go­
bierno os propondrá en las leyes que regulan su ejerci­
cio la indispensable corrección de aquellos defectos que 
mas de realce haya puesto la esperiencia.

Asimismo leyes que la premura del tiempo no per­
mitió discutir, y que vienen rigiendo por una “autoriza­
ción de las Córtes Constituyentes, como la reforma del 
Código penal, la del matrimonio civil, y las demás que 
se encuentran en idéntico caso, s. rán sometidas á vues­
tro exámen, con las modificaciones que la practica, ó 
mas reflexiva meditación aconsejen como necesarias y 
convenientes, y aun como mas en armonía con el liberal 
espíritu que inspiró los precepto déla ley fundamental. 
También os será presentado un proyecto de ley de «En­
juiciamiento criminal,» y rindiendo mi gobierno severo 
culto á la Constitución, y no queriendo que ninguno 
de sus preceptos quede olvidado y como letra muerta, en 
él os traerá el establecimiento del jurado.

Los presupuestos de todas nuestras provincias de 
Ultramar serán presentados á las Córtes. Igualmente 
discutiréis los medios de estinguir la deuda que, conse­
cuencia de empresas anteriores á mi reinado y de la re­
belión que alzó la cabeza en Yara, pesa sobre las cajas 
de Cuba, y mantiene un estado financiero, si bien no 
elarmante , bastante crítico y digno de fijar vuestra 
atención y de procurar su remedio.

En lo económico, como en lo administrativo y en lo 
político, mi gobierno procederá dictando las medidas 
mas conducentes al bienestar de aquellas apartadas 
provincias. Fija tendrá simpre su vista en las solemnes 
y repetidas promesas de llevar á nuestros hermanos de 
allende los mares todas las reformas compatibles con su 
estado social; pero sin poner en peligro jamás la inte­
gridad del territorio, y cuidando con vigilante celo de 
que no puedan servir en ningún caso ni tiempo de arma 
ni de escudo para los enemigos de nuestro nombre y de 
nuestra raza.

¡Profundo es mi dolor al no poder compartir los su­
frimientos, las penalidades y los peligros del ejército, de 
la marina y de los voluntarios, bravos defensores del ho­
nor de nuestra bandera en una guerra de emboscadas, 
que desafian impasibles y se esponen con heróico valor 
álos. lazos de un enemigo artero, á los rigores de un 
mortífero clima y á las molestias de tan ruda y larga 
campaña 1 Yo les envió en este solemne momento, 
intérprete del sentimiento 'de la nación entera, el tes­
timonio del reconocimiento y de la admiración de 
la patria agradecida á su patriotismo y á sus sacrificios 
y hago fervientes votos por la ansiada y ya pronta pa-̂  
cificacion de aquella preciosa Antilla.

No menos dignas de nuestra gratitud y de nuestro 
aplauso se han mostrado recientemente las fuerzas de 
mar y tierra que defienden nuestro archipiélago filipi­
no. Allí también la ingratitud quiso lomper los lazos 
del deber y del sentimiento nacional; pero reprimida 
rápida y severamente la rebelión de Cavite, quedó el ór­
den asegurado, y mi gobierno advertido para precaver 
con medidas eficaces la reproducción de sucesos que, 
mas que por su importancia por su tendencia, han sido 
y serán unánimente reprobados.

Un partido que niega la legitimidad del derecho mo­
derno, enemigo tenaz de las instituciones que se dió la 
Nación española en uso de su soberanía; después de h a ­
ber sido derrotado en los comicios, se ha levantado en 
armas en algunas provincias.

Mi gobierno ha tomado las precaucionos que ha creí­
do mas eficaces para sofocar prontamente la rebelión, 
y aleccionado por una reciente y triste enseñanza, de 
cuán estéril fué en repetidas ocasiones la clemencia de 
otros que le antecedieron, y tuvieron la fortuna de re ­
primir idénticas tentativas, se propone ser inexorable 
en el castigo de los constantes enemigos de la libertad y 
nunca desengañados perturbadores del reposo público.
Si los medios ordinarios no bastasen, á vosotros acudi­
rá en demanda de los necesarios para restablecer de una 
manera firme el imperio de la ley.

De esperar es que no tardamos en ver abatida la ban­
dera de la insurrección; insurrección que viene á herir 
y á ofender el sentimiento del país, sabedor de que solo 
enmedio del órden y en el ejerció regular de las institu­

ciones, hallará garantía á sus derechos, y fácil camino 
para su ad,:lantamiento y p osperidad. Ante los que 
pretenden traer sobre España los males de la guerra ci­
vil, cúmpleme dar público testimonio de aprobación á 
la actitud y disciplina del ejercito, de cuyas virtudes 
militares, como su jefe me envanezco, y a cuyo lado, 
como compañero de armas, arrostraré el peligro en de­
fensa de la patria que me adoptó al llamarme, y de las 
instituciones que lealmente acepté y como rey he ju ­
rado.

También debo espresar, con intima complacencia, mi 
gratitud á la fuerza ciudadana que está prestando ines­
timables servicios, y á quien su tradición, su patriotis­
mo y su denuedo, constituyen en baluarte inexpugna­
ble y firmísimo sosten de las instituciones y de los de­
rechos que Consigna la ley fundamental del Estado.

En suma, mi gobierno someterá á vuestro exámen 
sus actos, BUS propósitos de mantener íntegra y pura la * 
legalidad creada, y sus proyectos para satisfacer los in­
tereses y las necesidades públicas.

A vosotros, señores senadores y diputados, represen­
tantes del país; á vosotros toca examinar, discutir y re- ' 
solver. Yo buscaré en vuestros votos norte para mi 
conducta, guia para otorgar mi confianza, camino para ' 
identificar mis sentimientos con los de este noble y alti- ' 
vo pueblo, ai cual, como dije en ocasión no menos so- ! 
lemne, jamás me impondré; pero que jamás tampoco ‘ 
tendrá que acusarme de abandonar el puesto que por su 
voluntad ocupo, ni de olvidar los deberes que la Oons- ' 
titucion me impone, y que sabré cumplir con la lealtad ! 
y la constancia que debo ai honor de mi nombre.

Ahora, señores senadores y diputados, pido á Dios os ' 
inspire y os dé acierto para llevar á término, con prove- ' 
cho de la nación, el importante encargo que esta acaba 
de confiar á vuestro patriotismo y á vuestro celo. i

SUCESOS DE LA UNIVERSIDAD DE GRANADA.

El sábado ocurrieron en aquella Universidad sucesos 
que no carecen de significación é importancia.

Una Memoria en que el rector D. Francisco de Paula 
Montells desenvuelve lo que él llama su «atrevido y dia­
bólico pensamiento,» fué el origen de que estallase una 
manifestación pacífica de loa alumnos de todas las fa­
cultades en contra del malaventurado presidente del 
comité «calamar» de Granada.

Los estudiantes leyeron y comentaron las sabrosas 
páginas que les dedicaba el Sr. Montells; y reunidos en 
el patio de la Universidad, manifestaron su disgusto 
por medio de discursos, que según se dice, constituye • 
ron la biografía del señor rector.

Se refiere que la policía quiso inmiscuirse, recibien­
do algunos silbidos de los estudiantes, que rechazaban 
la presencia de los que no eran llamados allí para nada­

se cuenta que el señor gobernador interino envió ór­
denes amenazantes contra los que hacían la manifesta­
ción pacífica, diciendo que los disolverla por la fuerza 
de las armas sino se retiraban en el término de un 
cuarto de hora.

Los estudiantes pusieron en conocimiento de la auto - 
ridad que en el dia del domingo harían una manifesta­
ción pacífica en favor de la libertad de enseñanza y para 
elevar una protesta á las Córtes con objeto de lanzar 
de su puesto al Sr. Montells. i

Dícese que hubo discordancia entre las autoridades, i 
y aun se asegura que los situacioneros se hubieran ale­
grado de que hubiese un pequeño motin.

El domingo por la mañana se reunieron gran núme- I 
ro de alumnos en la plaza del teatro de Isabel la Cató- I 
lica, con el objeto indicado; reinando, como era de es- | 
perar, el mejor órden y cordura. '

El lunes parece se repitieron las manifestaciones en i 
contra del Sr. Montells. Este se ha ausentado, según se 
dice, de aquella ciudad; y hallándose enfermo el vice- !
rector, se ha encargado del rectorado el decano de Me- !
dicina Sr. Guarnerio. Cuéntase que el gobernador inte- , 
riño, Sr. Díaz Conde, había llamado áalgunos estudian- . 
tes para indicarles la eonveniencia de que concluyesen j 
los sucesos, porque la gravedad de las circunstancias le j 
obligarían, si se repitiesen, a declinar en la autoridad j 
militar.

perseguidos por las fuerzas reunidas. El destacamento 
tuvo tres migueletes heridos. Los sublevados de Gui­
púzcoa, reunidos en Zaldivar, I.oscano y San Gregorio, 
están mandados por Derrunsoro (hijo).

Varios puestos de guardia civil, en número de 16 
hombres que marchaban á reconcentrarse sobre la ca­
beza de la compañía, se encontraron en Güeñas (Vizca­
ya) Con una facción de 600 hombres, por ia que fueron 
desarmados, dejándolos en libertad. Una sección del 

: mismo cuerpo encontró la partida de Borozabal, en Ur- 
j guióla, y después de una viva resistencia la tomó sus 
, posiciones, haciéndola un prisionero y cogiendo varias 

armas; poco después tuvo otro encuentro hacia Ochan 
I (llano, en el que fué hecho prisionero el ayudante del 
I cura Sierra, cogiéndole varias armas y efectos 
I La facción Peralta, de 600 hombres, intentó entrar 
. en 1 afalla, pero íué rechazada por la guardia civil y 

voluntarios de la libertad. La facción levantada en 
Agreda ha sido alcanzada al entrar en Soria por la 

: guardia civil de esta provincia, haciéndola 30 prisione 
 ̂ ros, entre los que ss asegura están los cabecillas cura 
: de Monteagudo y escribano de Tarazona. El capitán ge­

neral de las Provincias ha declarado el distrito en esta­
do de guerra. El regimiento del Príncip,e que salió an- 

J teayer de esta corte, llegó ayer á Vitoria sin novedad 
I Aragón.—El capitán general, de acuerdo con las au­

toridades civil y militar, ha declarado el distrito en es­
tado de guerra. La partida capitaneada por Nasarre, di­
seminada y sin Organización, pernoctó en Castejon y se 
dirigía para atravesar el Ebro hacia Fraga, perseguida 
por la columna Bernabeu.

En Teruel pequeños grupos de gente armada se diri­
gían á Bello, habiendo sido cogido por ios Voluntarios 
de la libertad el presunto cabecilla de estas partidas 
abogado D. Fulgencio Jáime, no obstante su disfraz.

En el resto de la Península reina (mmpleta tranqui­
lidad.

Por decretos del ministerio de Gracia y Justicia de 
22 de Abril, se traslada á D. Mariano Die y Pescetto, 
magistrado de la audiencia de Albacete, á igual plaza 
de lade la Uoruña.

be traslada á D. Juan Ildefonso Bellido, magistrado 
electo de la audiencia de la Coruña, á igual plaza de la 
de Albacete.

Y se indulta de la multa de 300 pesetas á que ha 
sido condenado por la audiencia de Zaragoza por delito 
de juego de suerte y azar, á Miguel Jover y Sendros.

Por real órden circular de 18 de Abril, se dispone lo 
siguiente:

l .“ Que los secretarios do los antiguos juzgados de 
paz que actualmente lo sean de los municipales, nom­
brados con anterioridad ála publicación de la ley sobre 
Organización del poder judiiñal, no pueden ser libremen­
te separados si obtuvieron sus nombramientos con su­
jeción á las disposiciones á la sazón vigentes en la ma­
teria.

2.0

Según dice el Diariu de Barcelona en su edición de 
la tarde del lunes último, en la noche anterior se mar­
charon varios jóvenes de algunos pueblos inmediatos á 
la capital, coa el objeto, según se cree, de incorporarse 
á una partida carlista.

Leemos en BlUanresano del domingo:
«La tropa que del batallón cazadores de Cataluña 

llegó con su jefe señor Roda, volvió á salir el mismo dia 
junto con otra fuerza del mismo batallón al mando del 
Sr. Mola en persecución de la partida que durante ellu 
nes permaneció en Suriayhasta estuvo muy cerca de 
esta ciudad según de público se refiere. En esta quedaron 
los voluntarios que por la nochedan guardia enlas Casas 
Consistoriales. Hasta ahora, que sepamos, no ha habido 
el menor encuentro entre las espresadas fuerzas y la 
partida que antes espresamos.

Según escriben de Lérida con fecha 22, los carlistas 
se agitan mucho, y el 21 sobre las tres de su tarde las 
autoridades mamlarou prender y poner en el castillo 
principal á tres jefes de aquel partido, librándose otro 
de esta medida por haber salido de dia de campo. El co­
municante ignoraba el motivo de estos arrestos, pues 
dice que son varias las versiones que se le atribuyen. 
Reinaba allí alguna alarma.

La Correspondencia publica anoche el siguiente telé- 
grama :

«Perpignan, 24 (á las 12).—Se está formando un cor- 
don militar en la frontera francesa para el cual salen 
tropas hoy y quedará constituido mañana.»

Señalamientos para hoy 25.—Caja de depósitos.— 
intereses de resguardos al portador, números 776 á 800

<íel ejercito, y 25.245 del capítulo 39, Obligaciones de

Que los secretarios de los juzgados municipales 
nombrados después de la publicación de la expresada 
ley, pero con anterioridad al reglamento de 10 de Abril 
de 1871 sobre provisión de dichas plazas, sean igual­
mente respetados en sus cargos si, los obtuvieron con 
arreglo á las disposiciones entonces en vigor.

3.“ Que unos y otros podrán y deberán, sin embar- 
I go, ser separados si hubiesen incurrido en alguno de los 
j casos de incapacidad ó incompatibilidad señalados en 
! el articulo 474 y demás concordantes de la ley sobre or 
: ganizacion del poder judicial.
I 4.® Que en el caso de que los referidos secretarios 
I desempeñen ó tengan otro cargo que, con arreglo á la 
I misma ley, sea incompatible con aquel, opten por uno 

de los dos en el término de 30 dias, y no haciéndolo, se 
: entienda que renuncian espresamente el de secretario 

del Juzgado municipal.
! 5.® Que á la separación preceda siempre el oportuno
i expediente y se decrete aquella por la autoridad que 

corresponda, con arreglo á lo prevenido en los artícu- 
, los 486, 487, 488 y 489 déla expresada ley orgánica, 
i Por otra de 23 de Abril se nombra para el Registro 
I de la propiedad de Betanzos, do tercera clase, vacante 

por fallecimiento del que lo desempeñaba, á D. Marce- 
' lino Rodrigo y Lugijo, registrador de la propiedad de 

Ejea de los Caballeros.
Y por otra de igual fecha se jubila á D. Ubaldo Chi­

charro y García, registrador de la propiedad de la Co­
ruña, declarándole cón opcion al haber pasivo que por 
clasificación le corresponda.

Por decreto de 16 de Abril, espedido por el ministe­
rio de Hacienda, se dispone:

Artículo 1.®. Se trasfieren en la sección 4.® de Obli­
gaciones de los departamentos ministeriales, ministe­
rio déla Guerra, del presupuesto correspondiente al año 
económico de 1871-72, los créditos que á continuación 
seexpre.san: pesetas 224.783 al capítulo 10, artículo 
único. Personal del cuerpo administrativo del ejército, 
rebatiéndolas en esta forma: 18.257 del art. 1.® capitule) 
3.®, Personal del Consejo Supremo de la Guerra; 39.652 
deljartículo único, capítulo 8.®, Personal de Estados 
Mayores de provincias y plazas; 1.916 del art. 1.®, capí­
tulo 12, Personal de la academia de infantería; 37.052 
del art. 2 ® del mismo capítulo 12, Personal de la acade­
mia de artillería; 32.513 del art. 3.® del propio capítulo 
12, Personal de la academia de caballería; 31.298 del ar­
tículo 4.® del repetido capítulo 12, Personal de la acade­
mia de Estado Mayor, y 64.095 del art. 5.® del mismo 
capítulo 12, Personal de la academia de ingenieros: pe­
setas 222.141 al capítulo 13, Sueldos personales amorti- 
zables, rebajando 17.845 del art. 5.®, capítulo 12 ya cita­
do, Personal de la aUademia de ingenieros; 3.068 del ar­
tículo 6.® del mismo capítulo 12, Personal de la escuela 
de tiro, y 201.228 del capítulo 22, Material de hospita­
les: pesetas 36.799 al capítulo 14, Comisiones activa 
del servicio, deduciéndolas del ya referido capítulo 22; 
pesetas 233.716 al capítulo 18, Material de utensilios, 
bajándolas del mismo capitulo 22; y pesetas 111.821 al 
capítulo 35, Material de provisión de pienso de la Guar­
dia civil, rebatiéndolas en esta forma; 16.576 del ya es-

pesetas 220.178 con cargo al art. 3.®, cap. 19, sección 
sétima de Obligaciones délos departamentos ministe­
riales, ministerio de Fomento, del presupuesto de gas­
tos correspondiente al año económico 1871 á 72, para 
atender á los gastos que produzcan las oposiciones á cá­
tedras.

Art. 2.® El importe del crédito extraordinario refe­
rido se cubrirá provisionalmente con la deuda flotante 
del Tesoro.

Art. 3.® El Gobierno dará cuenta á las Córtes, en la 
próxima legislatura, de las disposiciones de este de­
creto.

Por otro de 16 de Abril, se dispone;
Artículo 1.® Se concede un suplemento de pese­

tas 4.509.679 al crédito del art. l.®,.cap. 31, sección 8.® 
de Obligaciones de los departamentos ministeriales, mi­
nisterio de Hacienda, del presupuesto correspondiente 
al año económico 1871 á72.

Art. 2.® El importe del suplemento de crédito refe­
rido se cubrirá provisionalmente con la deuda flotante 
del Tesoro.

Art. 3.® El Gobierno dará cuenta á las Córtes, en la 
próxima legislatura, de las disposiciones de este de­
creto.

Por real órden de 20 de Abril se manda, á conse­
cuencia de instancia del ayuntamiento y comerciantes 
de Torrevieja, en la provincia de Alicante, que se modi­
fique la regla 1.® de las contenidas en la órden de 9 do 
Agosto del año próximo pasado, rebajándose el precio 
de la sal que se espende en la citada salina para el es-' 
tranjero y posesiones de Ultramar á 90 céntimos de pe­
seta el quintal métrico de la lavada, y á 75 céntimos el 
de la sin lavar.

Por otra de 20 de Abril se declara caducada ia con­
cesión otorgada por decreto de 30 de Abril de 1870 á 
D. Próspero Alburquerque y compañía parala construc­
ción y «splotaeion del puerto del Musel, en Gijon, por 
no haber cumplido la condición contenida en el art. 4.® 
del propio decreto, quedando á beneficio del Estado, con 
arreglo á lo prescrito en dicho artículo, la fianza presta­
da por el concesionario.

Y por otra de 16 de Abril se declara caducada la au­
torización que fué concedida á D. José Nolla é Inglada 
por real órden de 24 de Setiembre de 1865 para ejecutar 
obras de alumbramiento de aguas en el término de Vi- 
lasar.

Tesorería central.—Cupón de bonos vencido en Di­
ciembre último, 1.035 á 2.134.-Bonos amortizados, 
251 á z71.—Billetes del Tesoro vencidos, 1.701 a 1,800.

Deuda pública.—Intereses del 3 por 100 consolidado 
3.306 á 3.374.

SEC C IO N  O FIC IA L.

ejercicios cerrados que carecen de crédito legislativo.
Art. 2.® Se conceden á los c éditos de la citada sec­

ción 4.® de Obligaciones de los departamentos ministe­
riales, ministerio de la Guerra, del presupuesto de 1871- 
72, suplementos importantes pesetas 7 067.127, con la 
aplicación siguiente: pesetas 2 746.123 ai art. 2.» del ca­
pítulo 7.®, Personal de infantería, 78.441 al art. 3.® del 
mismo capítulo 7.®, Personal de artillería; 17.388 al ar­
tículo 4.® del propio capítulo 7 ®. Personal de ingenie­
ros; 134.270 al art. 5.® del repetido .capítulo 7.®, Perso-

(Gacela de ayer.)
Por el ministerio de ia Guerra se publica el siguien-

lo 15 Personal de inválidos de Atocha; 2.640 204 al ca­
to Carlista:

«Castilla la Vieja.—La facción levantada en Sahagun 
ha sido batida y dispersada en sus inmediaciones en la 
mananadeayer por la columna del comandante de la 
guardia civil D. Ricardo Rada, haciéndole nueve prisio­
neros, entre ellos dos cabecillas. En el valle de Esgueva 
se ha levantado una pariida de 80 hombres, dirigiéndo­
se hacia Esguevillas; la facción Alcedo se dirigía hácia 
Vecilla.

Vascongadas y Navarra.—Un destacamento de cara­
bineros y migueletes que regresaba de Beasoain de 
acompañar al Juez de Tolosa, se encontró con una fac­
ción de 600 hombres en el monte de Aramuzurmendi, á 
la que hizo frente encerrándose en el pueblo de Ataun 
hasta que habiendo llegado en su ausilio una columna 
de cazadores de Segorbese retiraron los rebeldes, que son

pítulo 17, Material de subsistencias militares; 471.000 
al («ipitulo 23„ Material de trasportes, postas y correos 
militares; 206.218 al capítulo 24, Comisiones extraordi­
narias del servicio; 340.484 al art. 1.® del capítulo 27, 
Pwsonai dejaos y oficiales de reemplazo; 51.459 al ca­
pitulo 28, Personal de presidios, y 205.000 al capítulo 
29, Gastos imprevistos.

Art. 3. El importe de los suplementos detallados 
en el art. 2.® se cubrirá provisionalmente con la deuda 
flotante del Tesoro.

Art. 4.® El Gobierno dará cuenta á las Cortes, en la 
próxima legislatura, de las disposiciones de este de­
creto.

Por otro de 13 de Abril, se manda:
Artículo 1,® Se concede un crédito extraordinario de

A nuestros suscritores de provincias anticipa­
mos ayer las siguientes noticias, sobre la subleva­
ción carlista, entresacadas de las que publicó La 
Correspondencia de España en su Suplemento-.

«En Pina de Esgueva (Valladolid) se ha levantado 
una partida de 140 hombres al mando de Herrero, que 
se dirige al Valle de Esgueva, perseguida por fuerzas de 
la Guardia civil.

—La facción de Navarra, aunque imponente por su 
número, carece de importancia qor faltarles jefes carac­
terizados, cundiendo entre ellos el mayor desaliento á 
cuuAa de .su desorganización.

—En Atienza (Guadalajara) se ha levantado una pe­
queña partida de carlistas compuesta de 20 á 25 hom­
bres, la que se encuentra perseguida de cerca.

—En Barbastro reina gran agitación entre carlistas y 
republicanos, creyéndose que se arrojen pronto al cam­
po, pues solo esperan, para hacerlo, la llegada á aquel 
punto de un determinado jefe, según noticias.

En Navarra se reconcentran todas las partidas car­
listas en tres grupos, dirigiéndose hácia Abarzuza, Ons 
y Echalar. Este último grupo se compone de los que 
han entrado de Francia, burlando la vigilancia de las 
autoridades de la frontera.

—En los llanos del Barro y Huelago se ha levantado 
una partida de mas de cien hombres, que no parecen 
obedecer á pian ni bandera alguna. Hacen fuego á cuan­
tos encuentran, esparciendo el espanto por todas partes.

—En Alava recorre la provincia varias partidas, lle­
vándose á los mozos á viva fuerza. Al tren exprés de 
ayer tarde le han querido detener á la salida del túnel 
de Orcharte. Se creia inminente una sublevación en 
Santa Cruz de Campera y tus inmediaciones.

—En Berberana (Búrgos) se ha presentado un grupo 
de 20 hombres que se retiró en dirección de Lora, des­
pués de haberse aumentado hasta el número de 34!

—Según telegrama de Barcelona no se ha vuelto á 
saber nada de la facción de Castells ni de la levantada 
en la Palma. Entre Cañellas y Villafranca han sido ro­
bados anoche por 12 hombres los coches de Villanuiva.

=Hácia Fontrubi se ha presentado gente sospechosa 
y han salido fuerzas con dirección á aquella parte de la 
montaña. En el resto del distrito no hay novedad.

La partida de 350 hombres que se había organiza­
do en los alrededores de Irún se ha disuelto en la ma­
drugada de ayer, y el juzgado correspondiente ha podi­
do instruir las oportunas diligencias sin temer la re.sis- 
tencia ni la amenaza de loa rebeldes carlistas..

—En León, Teruel y Logroño, Huesca y Zaragoza, 
las partidas continuaban recorriendo las poblaciones 
rurales, pero sin que se aumentase su fuerza, pues el 
pais se mostraba indiferente á una tentativa que pre­
tende nuevamente el encender la guerra civil.

- E l  estado de sitio que existe ya en las Provincias 
Vascongodas. Navarra y Aragón, se estenderá proba­
blemente á Cataluña y Castilla la Vieja.

En el Maestrazgo hay ya algunas partidas de las 
que se han corrido del Bajo Aragón, y en la provincia 
de Valencia reina gran alarma.

-Después de Navarra, el punto donde las partidas 
carlistas son mas numerosas, es el Bijo Aragón.

—Los carlistas en las Provincias Vascongadas no han 
podido ser alcanzados por las tropas que les persiguen, 
y con las cuales evitan todo encuentro. So conéce qué 
obedecen al plan de ganar tiempo para facilitar nuevos 
levantamientos de partidas, eludiendo por ahora todo 
choque con el ejército.»

SEC C IO N  DE P R O V IN C IA S

NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibimos el siguiente telégrama por la via de 
NuevaYork:

«Habana, Abril 8.—Se han recibido noticias de San­
tiago de Cuba hasta el 3 del actual. Un vapor de Espa­
ña habia desembarcado allí 1.000 hombres de fuerza.

I.a condición sanitaria de Guantánamo era poco sa­
tisfactoria.

Ha terminado la larga seca que hubo en la jurisdic­
ción de Cuba.

El conde de Valmaseda llegó á Santiago de Cuba.»

me-

DESPACHOS TELEGPtAFÍCOS.

Bruselas 22 (recibido con retraso).—El Banco de 
Bélgica ba subido el descuento á 4.

Nueva-York 22 (con re traso).—Los rebeldes 
Jicanos son dueños de la península de Tu'atan

Versalles 22 (con retraso) .-Asamblea nacional -
Los Sres. Gambetta y otros diputados declaran nr 
gente la discusión sobre organización ■

El Sr. Thiers dice que aun nó r  r  
pleto acuerdo el gobierno v i * ®S«<io á un com- 
zacion del ejército v lu !
su salud no nuoH ’  ̂ mal estado de

-
La Asamblea acuerda aplazar el debate indicado. 
Strasburgo 22 (con retraso).—El Sr. Arnim re-

Ayuntamiento de Madrid
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presentante de Prusia en Francia, ha pasado por esta 
ciudad con dirección á Paris, á donde debe llegar 
boy,

Culoz 23 (con retraso).—Asegúrase que D Cárlos 
de Borboa continuaba ayer tarde en Ginebra

Bayona 23 (con retraso).—Ayer el alcalde de 
Barre hizo detener algunos hombres armados; pero 
careciendo de fuerzas bastantes algunos consiguie­
ron penetrar en España.

Se han enviade tropas á la frontera para impedir 
que se repitan hechos semejantes.

Paris 22 (recibido con retraso) —En la sesión que 
ha celebrado hoy la Asamblea Nacional han asistido 
unos 500 diputados. El Sr. Thiers se hallaba también 
presente.

Después del sorteo de secciones, el conde de Jau- 
bert ha presentado' una demanda de interpelación 
sóbrela escepcion hecha en provecho solo de algu­
nas potencias extranjeras de la abolición de los pre- 
saportes.

Se sigue hablando del relevo del representante de 
Francia en Roma. Hoy se designa para aquel puesto 
al Sr. de Bourgonig: algunos ministros apoyan al se­
ñor Martel.

Fahra.

VARIEDADES-

E F E M E R I D E S .

DIA. 25 DE ABRIL.

1304. Asesinato de Roger, jefe de los tercios cata­
lanes en Galípoli, á presencia del emperador Andró- 
nico.

1595. Muerte de Torcuato Tasso, poeta de Sor- 
rento. ■»

1596. Los españoles toman á Calais.
1599. Nace Oliverio Cromwell. Sostenido por la 

fuerza de su carácter, por circunstancias extraordina­
rias, llegó á mandar ejércitos, y apoderarse de la potes­
tad suprema con una autoridad que jamás habia ejerci­
do ningún monarca de Inglaterra.

1694. Muerte del pintor flamenco David Teniers, 
llamado el Jóven, para distinguirlode su padre. El Mu­
seo de pinturas de Madrid posee varias obras de este 
célebre artista, que perfeccionó el estilo del autor de 
sus dias. La prodigiosa facilidad que tenia de apropiar­
se el estilo de todos los demás pintores, que supo imi­

tar á la perfección, le valió el nombre de Protto ¿e la 
cintura.

1707. Gana el ejército español y francés, á las ór­
denes del duque de Berwik, la célebre batalla de Al- 
mansa, la cual fué una de las mas señaladas que se die­
ron en las guerras de sucesión, quedando derrotados los 
aliados, que eran alemanes, ingleses, holandeses y por­
tugueses, con pérdida do toda la artillería, municiones, 
etc., cinco tenientes generales, 6.000 muertos, y 12.000 
prisioneros y 120 banderas, decidiendo de la suerte de 
Felipe V y del archiduque Cárlos. Aun se ve en el lu­
gar del combate una columna levantada allí para re­
cuerdo.

1810. Principia el sitio de Ciudad-Rodrigo.
1823. Los franceses entran en Zaragoza.

HISTORIA
DEL COLEGIO IMPERIAL DE MADRID,

DE LA COMPa SÍA d e  JESUS, 
por O. Jusé María de Eguren.

Constituida la Europa en la primera mitad del si­
glo XVI con Organización social y política, literatura, 
artes y costumbres, diferentes en su esencia de todo lo 
que se habia usado en el importante periodo de la edad 
media, conoció nuevas necesidades en el órden social y 
político, no menos (Jue en el cientiflco y literario, Y 
como á ese cambio radical se unió la profunda conmo­
ción que en materias religiosas produjeron la reforma y 
la duda, propaladas por atrevidos innovadores, hacíase 
preciso que, á semejanza de lo que en circuntancias aná­
logas de anteriores tiempos habia sucedido, se alzase en 
la Iglesia un nuevo instituto, con índole y condiciones 
también nuevas, para atender á las grandes necesida­
des de todo género que presentaba la época; y en esos 
críticos momentos apareció al mundo la compañía de 
Jesús.

Las cuestiones que agitan y hondamente conmue­
ven á las naciones de Europa en el siglo XIX, no son 
otra cosa que la reproducción, en escala mas vasta de 
las que fueron iniciadas y planteadas en el siglo XVI. 
Por esta razón han visto recientemente la luz pública 
en Francia, Italia y Alemania obras muy notables, con­
sagradas al estudio y conocimiento del célebre institu­
to, que nació cuando aquellas cuestiones aparecieron.

Estraño era á la verdad que no se tratase en España 
con detenimiento y crítica el mismo asunto, y para lle­
nar ese vacío ha sido escrita la Historia del Colegio Im­
perial de Madrid, que completamente constituye la de 
la compañía de Jesús en España; pues en él residían los

procuradores y algunos de los más graves sugetos de 
las demás provincias, encargados de ventilar los mas 
importantes negocios, y á él venían tambieu los cuatro 
provinciales de España cuando el gobierno supremo lo 
pedia para algún objeto de grande interés público.

Ofrece á la vez la Bistoria del Colegio Imperial de 
Madrid un sello de localidad, que da sin duda á cono­
cer el carácter y costumbres de cada tiempo, carácter 
que se revela muy especialmente en las grandes solem­
nidades de canonizaciones de los Santos, en las que to­
maron activa parte los habitantes de Madrid, aumen­
tando grandemente su esplendor; pues caso hubo de po­
nerse en una de aquellas fiestas un altar de plata, cuya 
altura escedia en cinco piés á la del retablo mayor del 
Escorial.

(Concluirá en el número próximo,)

Durante la anterior semana las enfermedades 
agudas del aparato digestivo, como las saburras y las 
calenturas gástricas, las irritaciones gastro-intestina- 
les, las diarreas biliosas y disentéricas han continuado 
en escala ascendente, y puede decirse que son las afec­
ciones reinantes. Hay bastantes casos d.-fiebres tifoi­
deas de forma atáxica y adinámica, y de calenturas 
nerviosas y cerebrales. No han desaparecido por com • 
pleto los dolores reumáticos y nerviosos. Aunque raro, 
ha habido alguno que otro enfermo de pleuresía, de ca­
tarro pulmonar y bronquial, y hasta de pulmonía, pero 
no ha costado gran trabajo el que hayan tenido una 
terminación feliz, habiendo acudido á tiempo y con las 
medicaciones oportunas.

En cuanto á las enfermedades exantemáticas, siguen 
reinando las mismas de que ya tienen noticia nuestros 
lectores: y por lo que respecta á la mortandad, fué, con 
corta diferencia, la misma que hubo en la semana ante­
rior.

El marqués de Sardoal, presidente del ayunta­
miento de Madrid, ha publicado un bando dictando dis­
posiciones respecto á la venta del petróleo y gas mille, 
prohibiendo la venta por mayor y que se expenda de 
noche el gas mille, con el fin de evitar desgracias. El al­
calde popular encarga el cuidado y vigilancia para que 
sean observadas dichas disposiciones á sus delegados, 
expresando que los que contravengan á dicho bando se­
rán entregados á los tribunales.

Dice un periódico que dentro de pocos dias debe 
llegar á esta córte una notable artista que, aunque se 
hace conocer bajo el nombre de «signorina (.M.aría Jose­
fina,» es natural de los Estados-Unidos de América y 
pertenece á una de las más distinguidas familias de 
aquel civilizado y poderoso país.

Circunstancias especiales, su gran talento musical y 
sobre todo, el amor al arte, la lanzan á la escena, en la

que, si son ciertos nuestros informes sobre sus excepcio­
nales dotes. le auguramos gran éxito.

Esta sehiirit i ,  que ha viajado por tasi toda Europa 
y obtvniio siempre y en tuoas partes, inclusa Italia, los 
m iycres triuufos en los salones mas elegantes y aristo­
cráticos prefiere apirecer en la escena de Madrid, don­
de tiene pocas relacioues, relativamente, porque, según 
decía H un amigo nuestro ..ace pdcos dias, la hidalguía 
española y el verdadero gusto musical délos madrileños 
la darán valor para presentarse á ser juzgada pública­
mente por la primera vez. Hará su aparición en el tea­
tro de Madrid y cantará la Sonámbula-

Merced al celo y vigilancia del alcaide del Sala­
dero de esta córte, se ha descubierto la existencia de 
varios útiles para la confección de billetes de Banco y 
falsificación de firmas de personas respetables de Espa­
ña y del estranjero, timbres de los sellos de varias cor­
poraciones y particulares, y diez billetes hipotecarios 
de la emisión autorizada por la ley de Junio de 1864, 
importantes 2.000 rs., capital de 2.000 rs. vu. y renta 
de 120 rs , con cupones de 61 r.s. pagaderos en 2 de Ju ­
lio del 70 y l.“de Enero del 71, 1.® de Julio del 70 y l'° 
deiEnero del 72.

Cupones números del 292.318 al 292.320, y del 
292 3 ^  al 292.335 inclusives, todo Iftcual ha sido pues­
to á disposición del gobernador civil.

La venta de las obras del pintor español Zama- 
cois ha tenido lugar hace algunos días en París. *

Hé aquí el precio en que han sido pagadas algunas 
de las principales:

M. Goupil ha comprado en 4.500 francos La oerja del 
parque, en 4.000 Los conjurados yen 3.000 Un soldado del 
tiempo de Luis XIII.

M. Reitliuge ha comprado en 6.000 francos el cuadro 
conocido por La hora déla cita, en 2 100 Una góndola en 
Venecia y en 4.000 un cuadro que representa el Interior 
del salón del trono en el palacio de Madrid.

M. Sabatier ha pagado en 5 800 francos un lienzo de 
bastante mérito conocido con el titulo de Durante la (/«- 
•Tííj, y por último, M. Sommier ha adquirido uno que 
representa U n monje componiendo su peluca.

BOLETIŜ  RELIGIOSO.
Santa del día.

San Márcos, apóstol y evangelista.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de San Marcos, donde por la mañana se cele­
brará á su glorioso titular con misa mayor y sermón, 
y por la tarde habrá completas á procesión de re­
serva.

En la parroquia de San Luis continúa la novena á 
Nuestra Señora del Amparo y Buena muerte; á las diez 
de la mañana será la misa mayor con manifiesto y ser­
món que predicará D. Santiago Garda Alvarez, y por 
la tarde en los ejercicios, que comenzarán á las cinco y 
media, será orador D. Jaime Cardona.

Continúan por la noche las misiones en San Andrés, 
y predicará la plática doctrinal D. Jaime Cardona, y el 
sermón moral el Sr. Vigier.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora d» 
la Encarnación en su iglesia, ó la de la Gracia en su 
iglesia ó en Loreto.

/

BOLSA DE MADRID DEL DIA 24

ÚLTIMOS FRBCIOS
FONDOS PÚBLICOS. ----

del 23. del 24

Rent. perp. del 3................................. 2 6 ^ 26-45
Id. pequeños....................................... 26 30 26-60
Reata perp. exterior.......................... 31-60 31-40
Billetes hipotecarios.......................... 00-00 102-20
Id. del Banco de Castilla................ .. 00 00 00-00
Bonos del Tesoro................................ 74-40 75-10
Resg. C.® Deps.................................. 00 00 00-00

CARKTS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4.000................................. 00 00 00-00
Agosto 1852 de id.............................. 00-00 00-00
Obras públicas 1858........................... 00 00 00-00
EBBHO-CARRILKS. —Obligaos. 2.000.. 53 50 54-10
Id. de 20.000..................................... 53 00 00-00
Banco de España............................... 183 00 183-00

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f................................ 49-20 49-20
Parts á 8 d. v...................................... 5 12 5-12

ESPECTACULOS.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—F. 208 de abono. 
T. l.“ par.—Amará ciegas.—El buñuelo.

ZARZUELA.—A las 9.—F. 19 de abono.—T. 3.®— 
Norma.

CIRCO (plaza del Rey.)—Alas 8 li2.—F. 195 de 
abono.—T. 3.® impar.—La voz del corazón.—El rey y el 
aventurero.

TEaTRO-CIRCO DE MADRID.—A las ocho y me­
dia.—F. 4.® de abono.—T. 1.® par.—Roberto il Dia- 
volo.

ALHaMBRA..;—A las 8 1]2.—Bruno el Tejedor.— 
Los ladrones del bosque.—¡Que tres!—Baile.

SALON PISLAVA (Pasadizo de San Ginés).—Alas 
8 1(2—La hebra de seda —La llave de la gaveta.— 
Cumplimientos entre soldados.—Baile.

CAPELLANES.—A las 8.—La Pastora del Valle. 
— Revista de Madrid.—La libertad de enseñanza.— 
Revista de Madrid.—Baile.

MADRID.—1872.

Imprenta del I n d ic a d o r  d k  lo s  C a m in o s  d b  Hibrrí , 
Oustauiila de los Angeles, 3.

S E C C IO N A N U N C IO S .
CIlAPi FABIIKIA DE AEEITE DE BELLOTAS

CON SAVIA D£ COCO ECUATORIAL, PRIVILEGIAOO-

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco.

ted:—.ffí Imparcial, en8 de Marzo último, publica'lo siguiente:
«Insertamos con gusto en las columnas de nuestro periódico el siguiente suelto 

que en 28 de Febrero último ha publicado la Reforma Médica, periódico oficial de la 
Academia Homeopática Española, dirigido por el excelentísimo señor doctor D. Joa­
quín de Hyserp, Dice así: , . i j

«Habiendo empleado varios enfermos tratados homeopáticamente el Aceite de 
bellotas con sávia de coco sin aroma, del inventor L. de Brea y Moreno, como cosmé­
tico para los cabellos, y vistos ios inconvenientes de los aceitas y pomadas con el, lo 
creemos aceptable bajo el punto de vista higiénico y de admisible uso para los que se 
tratan homeopáticamente.»

—Za/«íeyríííítíf en 14 de Marzo de 1871, decía:
eAceite de bellotas. El mejor elogio que se puede hacer de esta mv innion, es citar 

as siguientes frases, que el doctor Rodríguez López, en uu certificado dice:
He observado los efectos del Aceite de bellotas con sávia de coco ecuatorial, in­

vención del Sr. L. de Brea y Moreno. j  j  j  I ■ 1 .1 1
Es Utilísimo para prevenir; aliviar y aun curar varias enfermedades de la piel aei 

cráneo é irritación del sistema capilar, la calvicie, tiña, herpes, usagre, d̂ olores ner­
viosos de cabeza, llagas, males de oidos, vicio verminoso, y para las heridas de cual­
quiera género que sean; es un verdadero balsamo, cuyos maravillosos efectos son co- 
nocidt 8) puede reemplazar también con ventaja al aceite de hígado de bacalao y rá­
bano yodado, en las escrófulas y raquitismo. . , „ , j- ,

EL Imparcial, La Epoca, La Igualdad y El Telégrafo de Barcelona dice lo si­
guiente: ._ .

«ACEITE DE BELLOTAS.—INVENCION d e l  s r . l . d e  b r e a  y  m o r e n o .— Entre 
los adelantos mas grandes del presente siglo, entre las invenciones mas prodigiosas 
de la ciencia médica, figura en primer término el Aceite de bellotas eon savia de coco 
ecuatorial, verd dera panacea para toda clase de enfermedades, pues su bqndad se 
estiende á las de la piel del cráneo é irritación del sistema capilar, la calvicie, tina, 
herpes, usagre, dolores nerviosos de cabeza, llagas, males de oidos, vicio verminoso, 
reumatismo, y para las heridas de cualquier género que sean. Es un verdadero balsa­
mo, cuyos maravillosos efectos son conocidos. Puede reemplazar también con venta­
jas al aceite de hígado de bacalao y lábano yodado, en las escrófulas y raquitistno. 
Los homeópatas mas ilustres y los periódicos mas autorizados han aplaudiiio ince­
santemente los beneficios de la invención del Sr. Brea, y á esto sin duda se debe la 
universal reputación de aquel y el favor inmenso que el público le ha dispensado.— 
Por eso omitimos todo elogio (jue sena pálido ante la realidad. Lo bueno, no ha 
nester deVecomendaciou ninguna^ ello solo se abre paso á través de preocupaciones ó 
de apasionados ataques. Si nuestrus lectores no conocen el producto del Sr. Brea, 
úsenlo y de seguro que bendecirán su ilustre autor » . .

—Z« en 8 de Agosto de 1871, decía de nuestra especial invención lo si-

^ «Un artículo indispensable á la dama, á la plebeya, á hombre de bufete, de campo.
_La prueba evidente deque la filosofía es el faro de todos los adelantos, está en que
sin ella no es posible hacer el análisis de ningún cuerpo, ni la crítica de ninguna ley, 
ni el juicio de ningún fenómeno físico ó moral. La observación nos conduce al estudio 
improbo de las propiedades de todo lo que se halla bajo el dominio de la razón; y de 
ahí la necesidad de la esperiencia, con la cual, y la observación, se realizan todas las 
oonquista.s de la ciencia.

El aceite de bellotas con sávia de coco ecuatorial, del Sr. Brea y Moreno, esta com-- 
probado, evidenciado por las mas profundas observaciones, habiendo pasado por el 
crisol de la esperiencia y viniendo así a ocupar el lugar distinguido que sus efectos 
incontrastables le han valido en las cinco partes del mundo.

Lejos estaríamos de ensalzar sus propiedades si la sanción filosófica no hubiera 
autorizado su vaiía; si lá repetida y constante apreciación de sus hechos pudiese me­
recer la menor duda. ISsta es la razón mas plausible que nos induce á hacer de este 
producto tan constante propaganda, persudidos de que cumplimos con un alto deber 
de filantropía contribuyendo á divulgar en todas las esferas sociales, ávidas siempre 
de luz y de progreso, y de un agente útil y nejjejario para reproducir el cabello, dar­
le salud y lustre, y estinguir toda clase de afecciones cutáneas, refrescar é iluminar 
el cerebro.»
ALMACENES Y FINCAS PARA EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION' 

c a l l e  d e  l a s  t r e s  c r u c e s , 1, PRAL., Y JARDINES, 5, MADRID.
Fábrica en propia casa.—Calle del Calvario, núm. 14, Madrid.

Posesión urbano-rural, propiedad de la fábrica, Quintanar de la Orden [Mancha).
D e p ó s it o s  g e n e r a l e s : Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quin­

calla y perfumería, calle de la Muralla, núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía, 
capitalista. Obispo, 36.

Humacao (Puerto-Rico), Pon y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y 
Estados-Unidos.

Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Londres, Hanover, 18, V. Vesson y 
compañía.

Para Francia y sus colonias, rué Richer, 39, París, D. Joaquín M. Tejada.
Para China, ludias, Filipitas y Cuchinchina, farmacia del Dr. Kubnel, en Ma­

nila.
Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canzuch 

hermanos, en Constantiuopla.
Para las repúblicas Snd, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y com­

pañía
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastos, rúa Augusta, nú­

mero 90, D. Julián Rodrigue/, Trindade, núm. 7, y D. César Norouha, travesa Nova 
do Caes do Tajo, 7.

Depósitos parciales:
(Entiéndase que la F. quiere decir Farmacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y 

la T. y C. Consignación y Tránsito.)
A lbacete: F. del Dr. Manuel Martínez.—P. de Evaristo Martínez.—F. del Dr. José 

Tebar.—P. de Toribio Nieto, hijos, y Barrios.—A lcot: F. del Dr. Rafael Alonso. Al-  
CBCiRAS: F. del Dr. Diego Utor.—D. de Antonio González Reina.—Alicante: F. del 
Dr. José Soler.—F. del Dr. Lorenzo R. Hernández.—F. del Dr. José Cárlos Bellido.— 
A lmaüiio: F. del Dr. Antonio B. Perez.—Almería: F. del Dr. José .Muya López.—A n-  
dújar: P. de Ma.'tinez, hermanos.—A ntkqdera: F. del Dr. Mir de ios R íos.—D. de 
Francisco Espejo y compañía.—A vila: P. viudadePascual Gutiérrez.—F. del Dr. Re­
migio Rodríguez.—Barcelona: F. del Dr. Borrell hermanos.—F del Dr. Fortuny y 
compañía.—-F. déla viuda del Dr. Tomás Padró.—P. de Eudaldo Tosas.—P. de L u ­
ciano Cerda.—P. de Tallada, hermanos.—D. de hijos de José Vidal y Riyas.—F. del 
Dr. Ramón Marqués y Matas.—P. de José Ferrer y García.—P. de José Lafont.— 
D. de Pedro Eurich y Planell.—D. de Sres. Uriach y Alomar.—P. de Barret Cayol y 
compañía, (esposicion permanente del Reloj).—Babvjoz: F. del Dr. Ignacio Ordoñez.— 
F. del Dr. Gerónimo Orduña.—F. del Dr. Valeriano Ordoñez.—D. de Federico Pe- 
sini.—Baeza: P. de Adrés Garzón Copez.—B ayona: F. deMonreu Fréres.—Betanzos: 
P. de Francisco Martínez.—Béjar: P. de Ignacio Pozueta.—B ilbao: F. de Petronila 
Somonte, viuda deOrtiz.—F. del Dr. Javier Sacristán.—F. del Dr. Salustiano Oribe.— 
F. del Dr. Quirino de Pinedo.—F. del Dr. Ensebio Monasterio.—C. y T. Julio Van- 
derhaeche.—Biarritz: F. del Dr. Monreu Fréres.—B urgo de O.sma: F. del Dr. Ciríaco 
Rica.—Burgos: P de Moliner é hijos.—B uenos-A ires: P. Palma Gil y compañía.— 
Campo Criptana: C. de Pedro González.—Cartragena: P. de Joaquín Luna —P. de Mar­
celino Martínez, hermanos.—-Cáceres: P. deFrancisco Benito Viaiegra.—Cádiz: P. de 
Joaquín Rey.—P. de Eduardo Rey.—P. de Rafael Bueanegra y com(iañia.—Cárde.na.s: 
(Cuba).—F. del Dr. Agustín Figueroa.—F. delDr. Saavedra—Ceuta: F.delDr. Diego 
Otor.—CiB.NFUEGOs, (Cuba) —P. del Cubano.—F. del Dr. J. Aguayo.—C iudad-R eal: 
P. de Saturio Perez.—Coruña: D. de Bescansa e hijos.—F. del Dr José Villar.—Per­
fumería, viuda de Rojo.—P. de J. Diez.—Córdoba: F. del Dr. Mariano Montilla Luna. 
—P. de Martin y Giménez.—P. de Manuel García Lovera.—Constantinopla: F. del

Dr Canzuch Fréres.—Cuenca: P. de Gómez é hijos.—Don Benito.—P. de Guillermo  ̂
Nicoiau.—F errol: D. de Santos Galan. - G erona: F del Dr. Vives.—Gibraltar: P. de ‘ 
Miguel Bailón.—G irón: P. de Crespo y Cruz.—G ranada: F . del Dr. Juan Rubio Perez. 
—P. de Manuel Ilivas.—P. de Rafael Camuñas.—P. da Andrés Tamayo y Baus.— 
G uanabacoa (Cuba): F. de San Rafael.—F. del Dr. García. —H abana: P., viuda de Pa­
blo Matas.—F. dtí Dr. Corties y compañía.—F. del Dr. Galera.—F. del Dr. Le Rive- 
rea.—F. de Santa Catalina.—F. del Dr. Hernán Leuchering.—F. de la Reunión.— 
Perfumería habanera.—Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía.—F. del 
doctor Firrages.—P. de Múgica.—Perfumería oriental.—Perfumería La Reina de las 
ñores.—H aro: F . del Dr. Baltanás.—P. de J. Aguirre.—J aén: P. de Bermeja, herma­
nos.—F. del Dr. Eusebia Sánchez.—F. del Dr. Rafael Martínez.—J erez de la F ro.n- 
tera: P. do Antonio de Déz.—L eón: F. del Dr. Merino é liijes.—Lérida: F. del doctor 
Juan Antonio Abad-al.-Luceña: F. del Dr. Castillo.—L ogroño: F. da Maximino Zar- 
doya.—P. de Rosa Fauehé.—P. de la viuda de Fontana.—L orca: P. de Juan Antonio 
Gil.—P. de Fermín Sánchez.

L óndres: C. y T. de A. Consserand.—Luco: P. de Marcelina SotoFreire.—P. de la 
viuda de Artazu.—Madrid: F. del Dr. José Simón.—F. del Dr. Lomana.—F. del doc­
tor C. Ulzurrum.—D. de Palacios y Perez.—D de Trasvina.—P. de Francisco Rivas. 
—P. de ViMalon.—P. de Felipe Bueno.—D. de Fernando Villaseñor.—F. del Dr. Mon­
tero, etc., etc.—Mahoú: F. delDr. Vicente Teixidor.—Malaga: F . del Dr. Ramón de 
Navas.—F. del Dr. Ju-an Bautista Canales.—P. de Loreuzo Castilla. P. de Alarcon 
y Rodríguez.—P. de la viuda do García Borrego.—Manila: C. y T. de Felipe del Pan 
V compañía, y Dr. Kubnel.—Mataró (Cataluña): F. del Dr. Joaquín P. de Salvaña.— 
Matanzas (Cuba): F. del Dr. Ambrosio de Sauto.—F. de San Jorge.—P. de las Talle- 
rías—F. de San José.—Marios (Jaén): F. del Dr. Francisco Félix Liébana.—Medina-  
Sidonia: P. de José María Buitrago.—Méjico: C.y T. de P. de Madariaga.—Murcia: 
P de Rafael Almazan.—P. de Juan A itonio Mateos.-O rihuf.la: P. de Antonio ¡bar­
r a —Oviedo: F . del Dr. Casimiro Santamarina.—F. del Dr. Eugenio^Martínez.—Far­
macia del Dr. Manin.—P. de Ramón del Cueto.—P. de Manuel María Sánchez (bazar 
inglés,!.—Palma de Mallorca: P. de Francisco Canal3.--P. de José Casanovas.—Falen­
cia: P. de Juan Labin Fontana.—F. delDr. Fernandez é hijo.- - P amplona: P. deG. Raz- 
quin.—P inar DEL Rio, Cuba: F. delDr. Legorburo.-P uerto-Príncipe, Cuba: F. del doc­
tor Xiques.—Quintanar de la Orden: D. Cri-spulo Villacañas.—R egla, Cuba: F. de 
San Saturnino.—R eus: F. del Dr. Andreu.—F. del Dr. Cantó.—P. viuda de Gullí.— 
Rio J aneiro: C. y T. Palma Gil y compañía.—R ivadko, Galicia: F. del Dr. Mira.—R u­
te, Granada: P. ce Alvaro Aguilar.—5 alamanca:F. del Dr. José Villar.—F. del doc­
tor Anselmo P. Moneo.—D. de Angel Villar.—San V icente de la Bakquera, Santan­
der: F. delDr. Zacarías Yarto Monzon.—San Sebastian: P. de Antonio Ayestaran.— 
P. de Justo Lazcanotegui.—D. de Eusebio Tornero.—P. A velino Maeazaga.—San F er­
nando, Cádiz: P. de Jo.-iquiD Miralles.—San J ú.an de los R emedios, Cuba: F. del doctor 
Figueroa.—Santa Clara, Cuba: F. del Dr. Silva.—Santander: P. de Juan Alonso.— 
P. de Nicasio Borné.—Sa.mt.vgo: D. de Labartx, hermanos,—F. del Dr. Manuel 
Blanco Navarrete—S egovia: P. de la viuda de Diego Cibatti—Sevilla: C. y T. de 
Luis Perrier.—P. de Francisco Pinto.—P. de José Espejo —P. de Ramón Feruaudez. 
— P. de Concepción Quintero.—P. de señores Campos y Riapecha.—Soria: P. de Ca­
mena, hermanos —Talayera de la R eina: P. de Eduardo López Brea.—F. del Dr. 
Lizana.—T arr.agona: F . del Dr. Cuchí.—F. del Dr. Malet.—Toledo- F . del Dr. Juan 
M. y Duque.—F. de A. de Cristóbal.—Tolosa: P. de Fermín Benegas.—Torrelavega, 
Santander: P. de P Pereira Cabra!.—Tortosa: P. de R. Villuendas.—T uy: F . del Dr. 
Amoedo.—D. de J. Amoedo y Cabreros.—Ubeda: F . del Dr. J. de Peñas.—Valencia: 
F. del Dr. Vicente Marín y Vidal.—F. del Dr. José Andrés y Pabia.—C. y T. de Miran 
éhijos—V alladolid: P. deMiquel de Sada.—F. delDr Ezequiel Fernandez Reque­
ra.—P. de José Rosignol.—?. de la viuda de Fraile. -  P. de Jacinto Moliner.—Vigq; 
D de Leonardo Pardo.—F. delDr. José Pardo.—Villacarcia: F . de Paratcha y com­
pañía.—V illanüeva i  Geltrú, Cataluña; P. de Manuel Martí.- V illarrubia délos 
Ojos, Mancha: P. de José Sánchez Torres.—V itoria: D. de Buesa ó hijos:—Zafra, 
León: F. de Quiterio Sainz.—Zamora: F. de la viuda de Esceia.—P. de Ramon*Diez, 
hermano.—Zaragoza: R . de Ramón JorJan.—P. de Juan Barril.—P. de Eugenio Lar- 
roque.—D. de Solsona y García.—D. de Manuel Prado.—P. de J. P. Lacaze, y hasta 
2.500 mas de todos los países de la tierra.

Los pedidos al inventor L. de Brea y Moreno, proveedor universal.
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Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de ia Rosa.—Sucursal 
en M drid. Preciados, 6

AGUA CIRCASIANA.
Osada por todas las famUias reales y por toda la no­

bleza de Europa.

Aprobada por los médicos* mas eminentes y por toda 
a prensa extranjera.

EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 
blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por inveterada q̂ ue esté; evita la calda del cabellos 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capí- 
i&r68.

Mas de 100,000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los

países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1(2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de Coi.tra 
compañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.»—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell herman os 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

paraI ianila
POR EL CANAL DE SUEZ-

El 10 de Mayo saldrá de Cádiz y el 15 de Barcelona 
el vapor español

Z R U R A G B A T
En los primeros días de Junio se despachará con el 

mismo destino el

B U E N A V E N T U R A -
Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan 

en Madrid.
Los empleados residentes en provincias que deseen 

obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y gastos del 
viaje, pueden avisar á esta administración, ürosas 8, 
tercero, la cual les indicará el medio de verificarlo.

Para carga y pasaje informarán: D. M. A. Amusáte- 
gui, en Cádiz.-—Galofre y compañía, en Barcelona.

MADRID: UROSAS 8, TERCERO.

1 dolores reum atism o, constipados é irritaciones de pecho, lum bago, llagas, q uem a- 
ibañones, callos, callosidades y ojos de pollo, e tc .—2 fr., y 1 fr .—Los rollos llevan la 
V» o n  m  A Y \' —fJn ennfundir este medicamento con los papeles quím icos del co-

contra los
duras V sabañones, callos, caiiosiuaues y uju» uc puuu, ctt.— i.., j  i. .v.xyo
fl fl FAYARD V BLAYN —No confundir este medicamento con los papeles químicos del co- 
“ '’i l i , : —Venta cor mayor en París rué nenve Saint-Mern, 40. En Madrid, por menor, á 10 y 

-Borrell hermanos .̂ Escolar, Sánchez Ocaña, Ulzurrun y Moreno Miquel. La Agencui 
franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos. En provincial casa de los principales

'̂“’p f td r rS Y a  acompañado de un prospecto en español, citando <»rtas de médicos, cu­
ras etcl! que afirman los efectos prodigiosos de este papel: prueban treinta y cinco anos de 
éxito briiianttí además su eficacia -241. ___________________________________

JAOüECiS Y NEURALGIAS.
L,.X P A U L I N I A  F O U R N I E R

POLVOS Y
PÍLDORAS

14 rs. 1(2 caja
POLVOS Y
PÍLDORAS.

24 rs. la caja.
Ha adquirido desde 1840 una reputación justamenti merecida, para la cura de las nevral- 

eias las gastralgias y souretndo las JAQUEC.\S, cuyos accesos ma. violentos desaparecen 
fralcuno® minutas, contra l-s reumatismos, catarros vesiculares, pulmonares la gota, 
fa contradicciou doKrosa, loa zumbidos, la pérdida de 
estreñimiento tenaz: corta inslantaneara ute la d ia rrea  precursora del cólera.

V R —Precaverse mucho contra la fiisiñcaciou que se vende bajo el mismo nombre, la gua- 
rana i droga astringente, á veces peligrosa. Exíjase siempre el nombre y la firma del in-

**'^DEPOSITAEIOSt B. FOORNIER, 58, me d‘Anjcu Saint Honore, en Parla.—En Ma­

drid, las farmacias siguientes: Simón, Borrell hermanos, Sánchez Ocaña, Escolar, Moreno Mi- 
qnel, Cárlos üizurrun, y en todas las buenas farmacias.

PASTA Y JARABE OE CARACOLES.
H. MURE de Pont Sain-Eprit (Grod, Francia).
Recomendamos de una manera especial la Pasta de caracoles y el Jarabe de caracoles de 

Mure. Su eficacia es segura contra los constipados, a.sinas, coqueluche ó tos convulsiva, y 
contra las irritaciones del pecho.—Afln de evitar las falsificaciones, exigir el nombrede MURÉ, 
en loa oótulos. Precios en España: jarabe, 10 rs.; pasta, 7 rs,—En Ma'irid, por mayor. Agencia 
franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Or­
tega. (A 3,478)

L’EAU DENTIFRICE O r i D n i l  I T O T C  RECETA INDIA.

OES L U n U i L I t n t o  is
aficcionts dé la toca; 8U empleo diario y el de los P O L V O S  P X N T B I F I C O S  B X  L A S  C O R D IL -
L XB A S , precsTi y hace desaparecer para siempre xa los eatrajo' déla caries. — Deposito. 61, roe Hauteville, 
Paria. flaTana, Strra y C*', drog. España. Por mayor, Ageacia franco-española. Sordo, 31, Madría.

Por menor, S es. B -rr li. Morales, Erera, Mí.rtl'.D z, O .tija, Es i h r y  Ortega (A Ó045

Colorete y blanco de María Autooíeta.
Fábrica de Martin, hijo, proveedor privilegiEtdo de la reina, de las emperatrices Josefa y

María Luisa, déla duquesa de Berry, etc., así como délas cortes extranjeras. Cas» fundad» 
en 1760.

Estos productos, los únicos mencionados en la exposición universal de 1867, comunican al 
cútis una frescura deliciosa, conservando su juventud en vez de alterarlo. ’

En París, Martin. J ls , iU , rae San Honoré. En Madrid, Agencia franco-española Sor­
do, 31; por menor, a 4ó, 64 y 100 rs. sus depositarios de Madrid y provincias. (A. 2 510 )
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. krt principios no conocidos por 
Uosmidieoe anUguos,llena, <o» 
■una precisión digna de atención 
ftodu lu  condiciones del prO- 
biema del mediearaento pur­
gante — Ai reves de otros pnr- 
gatlvos, este no obra bien si»»

___ cuando ae loma eon muy bueno»
«Jacato» 7 bebtdu forlifleantes. Su dedo es seguro, al 
P»c» gM • •  lo es ri agua de .Sedllü y otros purgativo». 
** •rreglar Udóds. según U edad 6 ia fuerza de la» 
P*rso»a». Los liAo», lo» aneiauos y lo» enfermot debilita­
do» UaoMflan sli diaeuliad. Cada cual escoje, para pur­
gan*, la hora y la eomiiia que meíor le eonvengan segu» 
sus ecupadOQcs.U molestia que rausa el purganteesland» 
tonapIcUmente anulada por la buena alimentación, no éé 
«■ha reparo alguno en purgarse, cuando haya necesidad. 
— L«t •Ádiec* gne emplea» eale a^dio no encuentra» 
safersoi mic m  nlegiien b purgarse so prelei!» de mal

rt» d p»r temor de debUitarae. Véase la /nsfruccéo». 
Wy le kww lsrm»<«i».C4»* *  «.,yd»

Ayuntamiento de Madrid




